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(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Luis Rosadilla. 


MIEMBROS: Señores Representantes Daniel García Pintos, Javier García Duchini y Jorge Menéndez. 


DELEGADO 

DE Señor Representante Jorge Pozzi. 

SECTOR: 

ASISTEN: — Señores Representantes Juan José Domínguez y Víctor Semproni. 


INVITADOS: Señora Ministra de Defensa Nacional, doctora Azucena Berruti y señor Subsecretario, doctor 
José Bayardi. 


Señores: Vicealmirante Tabaré Daners, Comandante en Jefe de la Armada Nacional; General 
Dardo Grossi, Jefe del Estado Mayor del Ejército; Coronel (Av.) Pablo Tarabal, Edecán de la 
Fuerza Aérea de la señora Ministra; Teniente Coronel Gustavo Sosa, Ayudante Jefe de 
Estado Mayor; Capitán de Fragata Gustavo Trinidad, Ayudante Comandante en Jefe de la 
Armada Nacional; y Capitán de Fragata Aldo Mazzoni, Ayudante Naval del Vicepresidente 
de la República. 


SEÑOR PRESIDENTE (Rosadilla).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Es un honor para esta Comisión recibir a la señora Ministra de Defensa Nacional, doctora Azucena Berruti; al 
señor Subsecretario, doctor José Bayardi; al Coronel (Av.) Pablo Tarabal, Ayudante de la Fuerza Aérea; al 
Vicealmirante Tabaré Daners, Comandante en Jefe de la Armada; al General Dardo Grossi, Jefe de Estado 


Mayor del Ejército; al Teniente Coronel Gustavo Sosa, Ayudante del Jefe de Estado Mayor; al Capitán de 
Fragata Gustavo Trinidad, Ayudante del Comandante en Jefe de la Armada, y al Capitán de Fragata Aldo 
Mazzoni, Ayudante Naval del Vicepresidente de la República. 


Es un agrado para nosotros iniciar esta jornada de trabajo, que será seguida de muchos encuentros, esperemos 
que de trabajo y no para analizar problemas. Habíamos expresado la invitación para charlar de temas 
generales, de la orientación del Ministerio con relación a dificultades, propuestas e ideas, y de las 
potencialidades y los frenos que el país tiene en el área que ustedes dirigen. 


En este tiempo transcurrido han surgido dos temas que incluimos en este primer encuentro. Uno tiene que ver 
con el viaje de instrucción del Buque Escuela Capitán Miranda, porque cuando recibimos el proyecto de ley 
correspondiente a la autorización de su salida no tuvimos tiempo de debatirlo. Nos llegó un martes y el 
miércoles siguiente había que votarlo en la Cámara; entonces, con un gesto de realismo -porque conocemos 
la historia de este buque-, resolvimos votarlo a tapa cerrada, porque el buque tenía que salir. En ese momento 
decidimos dar cuenta de esta situación a efectos de tratar de superarla entre todos, y en los próximos años 
integrarnos y enterarnos bien de qué sucede con esto. 


Quiero decir que los miembros de la Comisión tuvimos la posibilidad de visitar el buque antes de que zarpara 
y tuvimos una primera y muy fructífera clarificación de los objetivos del viaje -lo digo a título personal, pero 
creo que los compañeros deben tener una visión similar-, de las dificultades y de las potencialidades de esa 
actividad. De todas maneras queríamos escucharlos y realizar alguna pregunta con relación al tema. 


El segundo punto de la invitación refiere a la situación de nuestros compatriotas que están en el Congo y en 
Haití representando a nuestra nación. Queremos tener un panorama de la situación de nuestras tropas allí. 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- Nosotros asistimos muy complacidos a este primer 
encuentro, que encaramos así, como una reunión de trabajo a la que seguramente seguirán otras 
reuniones también de trabajo, de discusión a veces y de aporte siempre, porque estoy segura de que 
tenemos en común el espíritu de obtener resultados positivos en nuestro trabajo para alcanzar nuestros 
objetivos con relación a las Fuerzas Armadas y a nuestro pueblo. 


SEÑOR SUBSECRETARIO DE DEFENSA NACIONAL.- Antes de comenzar con el tema, quiero 
saludar y agradecer la invitación formulada. Me sigo sintiendo parte de esta Casa en la que estuve 
quince años, y este es el Cuerpo que más quiero de los dos que encierra este ámbito institucional. Lo 
mejor que tiene el otro -vaya esto en chiste- es la comodidad de los asientos, pero esta es la Cámara que 
más quiero desde el punto de vista de su funcionamiento y de lo que implica en términos de la historia 
y de la tradición. 


Los legisladores que han estado conmigo en otras Legislaturas saben que me pesa sobremanera el tema de lo 
acotado de los tiempos en que a veces se mandan los proyectos a la Cámara. Deben estar escritas en 
innumerables versiones taquigráficas de este Cuerpo mis protestas cuando esto sucedía. En el caso del velero 
escuela Capitán Miranda, como se comprenderá, teniendo en cuenta que este Gobierno asumió el 1” de marzo 
y aunque los tiempos de la Armada estuvieron relativamente en línea y el trámite que le tratamos de dar en el 
Ministerio conjuntamente con el Ayudante Naval fue relativamente rápido -eso debe de estar en el 
expediente-, sucede que en el ámbito de la Presidencia había un conjunto de proyectos que estaban siendo 
manejados para su envío al Parlamento y se demoró un poco más de lo que hubiéramos deseado el relativo a 
la autorización de salida del velero escuela Capitán Miranda. Quisiera que tuvieran la certeza de que nuestra 
preocupación es hacer llegar con suficiente tiempo a ambas Cámaras los proyectos, y la señora Ministra ya ha 
expresado su voluntad de comparecer las veces que sea necesario a los efectos de aclarar lo que corresponda 
con respecto a un proyecto de ley. 


Dicho esto, anticipo otra disculpa ya que va a llegar otro proyecto con relativa urgencia. Aprovecho la 
oportunidad para explicarlo. Es un proyecto de autorización de salida de Tiradores de nuestro Ejército para 
participar de una competencia que se realizará en la República de Chile en el correr del próximo mes. ¿Por 
qué viene con esta premura? Porque normalmente se iba a los campeonatos de tiro sin armamento, ya que 
este era proporcionado por el Comando Sur de los Estados Unidos, que es el organizador del evento -este es 
el cuarto- y no había necesidad de solicitar autorización parlamentaria. En esta oportunidad, el Comando Sur 


anunció que no iba a facilitar el armamento y el Poder Ejecutivo entendió que en ese caso había que solicitar 
la autorización correspondiente. 


SEÑOR DANERS.- Es un placer estar nuevamente acá. En otras oportunidades también hemos debido 
informar sobre las actividades de la Armada y para la institución es bueno que se conozca su actividad 
e informar al Parlamento. 


Como decía el señor Subsecretario, la planificación del viaje del Capitán Miranda se elevó al Ministerio de 
Defensa Nacional en enero de este año. El 9 de marzo el expediente entró en Secretaría de la Presidencia y se 
fue cumpliendo con los plazos sucesivos. El día 14 el Poder Ejecutivo remitió el mensaje con el proyecto de 
ley; el día 16 entró a la Asamblea General; el 13 de abril lo sancionó la Cámara de Representantes; el día 26 
ingresó nuevamente a Presidencia y el 2 de mayo se promulgó la ley correspondiente. 


La Armada más o menos cumplió los plazos de acuerdo a como están previstos. En enero debe enviarse al 
Ministerio la descripción del viaje del Capitán Miranda para ese año. Si bien se hizo prácticamente a fin de 
mes, fue en enero, y se calcula que el relevo del Poder Ejecutivo causó la demora. 


¿Cómo se hace la elección del viaje? Previo a ser elevado formalmente, se presenta al Ministerio y se 
contacta al Ministerio de Relaciones Exteriores por si hay alguna prioridad para que el Capitán Miranda 
toque algún puerto en el viaje de instrucción que va a realizar. Se trata de que los viajes tengan una duración 
de cuatro o cinco meses por una sencilla razón de costos. Los costos del Capitán Miranda se cubren 
exclusivamente con los rubros que tiene asignada la Armada para su funcionamiento y ya no hay más viajes 
de nueve, diez u once meses. Normalmente se recibe con mucha anticipación una serie de invitaciones para 
participar en regatas de buques escuela. El hecho de que el Capitán Miranda participe en esas regatas, en 
primer lugar, trae aparejada la posibilidad de competir con otros buques escuela, y la participación de por sí 
es importante desde el punto de vista de la preparación que se debe tener y de la motivación de los 
guardiamarinas en el viaje. En segundo término, tiene una ventaja económica, porque los puertos que se 
tocan en las regatas son sin costos portuarios. Normalmente esos puertos no tienen costo en lo que se refiere a 
muelle, a practicaje y la mayoría de las veces en los servicios que necesita un barco en puerto, ya sea con 
respecto a agua, recolección de residuos o electricidad. O sea que se busca acompasar aquellos puertos que se 
consideran importantes para la Armada o para el país de acuerdo con lo que informe el Ministerio de 
Relaciones Exteriores, con aquellas invitaciones para participar de regatas. Así se forma la derrota del barco, 
que se eleva al Ministerio de Defensa Nacional y luego comienza el proceso que explicamos al inicio. 


Creo que todos conocen más o menos las características del Capitán Miranda. Es un barco tipo goleta, 
aparejo Marconi, de aproximadamente 60 metros de eslora, 8 metros de manga y 3,80 metros de calado, con 
un desplazamiento de 839 toneladas. Es un barco a vela y, por lo tanto, su velocidad depende de la del viento, 
y de acuerdo con la dirección puede dar un tercio de la velocidad del viento. Normalmente la derrota, es decir 
la trayectoria, se calcula a un promedio de entre cinco y siete nudos de velocidad. 


En este caso, el barco va a tocar los puertos de Recife, Las Palmas, Cádiz, Portsmouth, Waterford, 
Cherburgo, El Ferrol, Lisboa, Lanzarote, Bahía y Montevideo. Recife y Las Palmas son escalas operativas. 
Cádiz se eligió porque fue el lugar donde se construyó el Capitán Miranda en 1930 y donde fue reparado en 
1993; por lo tanto, el barco prácticamente se siente emparentado con Cádiz y este puerto obviamente que se 
siente emparentado con el barco. Inclusive, a través del Capitán Miranda, hay una posibilidad de hermanar 
las ciudades de Montevideo y de Cádiz que se está por efectuar en este mes o en el próximo. O sea que hay 
una relación importante con el barco y la ciudad de Cádiz otorga beneficios portuarios. 


De ahí se va a Portsmouth. Esta es una invitación que se recibió con mucho tiempo de anticipación. Habrá 
una revista naval en conmemoración de los doscientos años de la batalla de Trafalgar y de la muerte del 
Almirante Nelson, que se calcula que será uno de los eventos náuticos y marítimos más importantes de este 
siglo. Prácticamente la mayoría de los buques escuela estarán presentes y se consideró oportuno que también 
estuviera el Capitán Miranda. 


Los puertos de Waterford y Cherburgo se eligieron como consecuencia de una regata en la que se participará, 
con los beneficios anteriormente establecidos. 


Luego se tocan los puertos de El Ferrol, Lisboa, Lanzarote y Bahía, en su mayoría escalas operativas que 
también tienen posibilidades importantes para los guardiamarinas. Aparte de las visitas y eventos culturales 
que pueda haber en los puertos que se tocan, también hay visitas profesionales. Se considera que Cherburgo 
es un puerto importante a visitar desde el punto de vista de la construcción, por sus astilleros y por la 
importancia de la locación que tiene allí la Armada francesa. Lo mismo sucede en el caso de El Ferrol y de 
Lisboa. Lanzarote ya es una escala operativa en un puerto que hay que tocar previo al cruce del Atlántico. 
Bahía, en Brasil, aparte de sacar un poco la presión que normalmente se le hace a Río de Janeiro, no deja de 
ser un puerto importante porque toda la parte de barcos barreminas de Brasil están en ese puerto y dicho país 
nos ha dado un apoyo muy grande en lo que se refiere al mantenimiento y calificación como barreminas. O 
sea que es un puerto que fue elegido por esas características. 


En total serán ciento treinta y dos días de viaje, noventa y dos días de navegación y cuarenta días en puerto. 


La tripulación está formada por 12 Oficiales, 17 guardiamarinas, 15 invitados, 39 tripulantes, que hacen un 
total de 83 personas que lleva el barco. En el caso de los invitados, hay uno del Ejército, uno de la Fuerza 
Aérea, uno de la Armada de Paraguay y cuatro Oficiales de la Armada Argentina. Se había invitado a cinco y 
vinieron cuatro, y se hizo por una razón de hermandad. El buque escuela argentino, la Fragata Libertad, está 
fuera de servicio desde el año pasado. Habida cuenta de la importante relación que se tiene con la Armada 
argentina y de que había lugares disponibles por ser pequeña la promoción que se recibe, consideramos 
importante colaborar con la Armada argentina. Eso fue especialmente por dicha Armada -Brasil hizo otro 
tanto- y ellos aceptaron que cuatro guardiamarinas hicieran el viaje de instrucción con nosotros. 


También van un Oficial de la Armada española, uno de la Armada brasileña y uno de la Armada alemana, y 
cinco civiles que corresponden, uno a la Facultad de Ingeniería, uno a la Universidad Católica -con la que la 
Armada tiene determinados convenios y hay reciprocidad por esto en cursos de posgrado para Oficiales y 
familiares-, uno a la Facultad de Ciencias, uno de UTU y un pasante del Ministerio de Turismo. Esa es la 
totalidad de invitados que se lleva; desde hace más de diez años se llevan invitados civiles. La experiencia 
que se tiene es inmejorable y altamente positiva en todos los aspectos, no solo por el relacionamiento sino 
también por el conocimiento que existe entre los guardiamarina, los profesionales y los integrantes de la 
sociedad civil. 


Si bien algunos de los invitados no tienen ningún conocimiento del mar, su integración es total y jamás ha 
habido ni un solo inconveniente con ellos, sino todo lo contrario. Alcanza con verlos llegar para comprobar 
esto. Precisamente, cuando llegaron al puerto quienes realizaron el viaje anterior, tanto la pasante del 
Ministerio de Turismo como la de la Facultad de Ciencias, que habían participado de la experiencia, lloraban 
como si se tratara de un desprendimiento, de algo muy dolido. O sea que esto es algo que le ha dado un buen 
resultado a la Armada y al país todo. 


Además, el viaje también se aprovecha para llevar muestras de productos nacionales, de la industria 
vitivinícola, cárnica, láctea, productos que se ofrecen cuando se hacen las recepciones correspondientes. Hay 
que tener en cuenta que el buque Capitán Miranda está a disposición de todos los empresarios que deseen 
hacer reuniones que obviamente tengan que ver con la posibilidad de colocar productos de nuestro país en el 
extranjero. Creo que todos sabemos que los vinos entraron en Inglaterra luego de hacerse una degustación de 
vinos uruguayos en el Capitán Miranda a fines de la década del 90. Quiere decir que se colabora en todo lo 
que se puede con relación a este aspecto. 


En ese sentido, se entiende como muy positiva la participación de una pasante del Ministerio de Turismo - 
esto comenzó a instrumentarse el año pasado- y en todos los puertos se arma una especie de stand del 
Uruguay a fin de proporcionar la información correspondiente acerca de nuestro país. 


Esto es cuanto quería informar acerca del Capitán Miranda. Quedamos a la orden para cualquier pregunta que 
se quiera formular. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tal como expresé cuando comenzó esta reunión, ya habíamos tenido la 
posibilidad de intercambiar opiniones sobre este asunto en el propio buque con el señor Comandante y 
con otros Oficiales de la Armada. De todas maneras, la Mesa consulta a los señores Diputados si desean 
realizar otras preguntas sobre el particular. 


SEÑOR MENÉNDEZ.- Voy a hablar muy sucintamente, ya que han sido muy claras las informaciones 
sobre las dudas que teníamos, por no conocer la interna del armado de este viaje. Nuestras dudas 
tenían que ver con los criterios de selección de los estudiantes que realizan el viaje, es decir, en lo que 
tiene que ver con la parte civil. También teníamos ciertas interrogantes sobre las denominadas 
Armadas amigas y sobre el criterio de selección en ese caso. 


Entendemos que este no es solo un viaje de instrucción, ya que, como se dijo, se presentan una serie de 
productos nacionales en otras partes del mundo. En ese sentido, todos los años el país necesita mostrar cosas 
diferentes; a tales efectos, el relacionamiento con el Ministerio de Relaciones Exteriores, o eventualmente 
con algún otro, puede determinar ciertas líneas de acción en cuanto a la presentación de esos productos o en 
lo que tiene que ver con la promoción de ciertas áreas que estamos intentando mostrar, aprovechando esta 
instancia para ello. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Quisiera desearle suerte a nuestro amigo, el ex Diputado Bayardi, ahora 
Subsecretario de Defensa Nacional, a fin de que el año que viene se pueda tratar de quebrarle la 
espalda a la burocracia. Ya hemos abordado el problema de la llegada del proyecto de ley siempre 
sobre las marcas. Entonces, sinceramente le deseamos suerte al señor Subsecretario; vamos a ver si el 
año que viene la situación cambia. 


De todas maneras, sabemos que siempre vamos a obrar en consecuencia a lo expresado por el señor 
Presidente, teniendo en cuenta lo que pensamos de estas autorizaciones para el Capitán Miranda. 


Como un compatriota más, quiero decir que el Capitán Miranda es objeto de la admiración y del elogio de los 
uruguayos, quienes lo sentimos con el corazón abierto, sin distinciones políticas, religiosas o deportivas. 
Cuando el Capitán Miranda está en nuestro puerto es un símbolo, y lo sigue siendo en otros puertos para 
nuestros compatriotas que están en España, en Portugal, en Inglaterra, en Brasil y en todos aquellos lugares a 
los que llega el buque. Por decirlo de alguna manera, es nuestra embajada flotante; ese es un aporte más que 
realiza a la Armada Nacional, a la economía uruguaya, a los productores y a los exportadores. 


Aquí se hablaba de los vinos y yo podría mencionar muchos otros productos, por ejemplo los lácteos; en ese 
sentido, el Capitán Miranda ha sido el mejor embajador y colocador comercial. Por supuesto que no podemos 
olvidar la misión profesional que el Capitán Miranda tiene al efectuar ese viaje de instrucción para los 
guardiamarina recién recibidos -sin perjuicio de la presencia de los invitados especiales-; allí es donde reside 
la tradición de la Armada en la navegación. 


Además, hay que tener en cuenta que buena parte de esta navegación se hace a vela, es decir, al viejo estilo. 


Así que todos nos sentimos muy orgullosos del Capitán Miranda y siempre estaremos apoyando estas 
iniciativas. 


SEÑOR GARCÍA.- El señor Diputado García Pintos refería a un tema lateral, y yo también quiero 
aprovechar esta oportunidad para aludir a otro asunto lateral que no debe pasar desapercibido. Me 
refiero a mi deseo de trasladar las felicitaciones a los efectivos participantes en el salvataje que se hizo 
anteayer. 


Estamos hablando de aspectos que tienen que ver con la formación de los efectivos que participan en el viaje 
del Capitán Miranda; y el fruto de este tipo de trabajos es el que sale cotidianamente en las noticias de la 
prensa. En ese sentido, independientemente de la barbaridad de lo que aconteció anteayer, la participación de 
nuestras fuerzas habla de profesionalidad, en una actividad que es muy profesional pero también muy 
humanitaria y solidaria. 


De manera que quiero trasladar a la señora Ministra las felicitaciones por el operativo que se llevó adelante y, 
por su intermedio, a los efectivos que participaron en él. 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- Con mucho gusto asumimos esa acción. En el día 
de ayer, el señor Presidente de la República ya trasmitió sus felicitaciones, porque el salvataje fue una 
actividad conjunta entre la Armada y la Fuerza Aérea. Tuvo momentos verdaderamente difíciles, con 


olas que tenían cuatro metros de altura. Después, las historias le fueron sumando metros a las olas, 
pero cuatro metros de altura es una dimensión preocupante, bromas aparte, porque ahora que 
sabemos que todo salió bien estamos muy felices de que así haya sido. 


Quiero expresar mi punto de vista, a fin de redondear la información proporcionada por el señor 
Comandante, que ha sido muy clara y expresiva. 


Me he acercado a estos temas hace muy poco, y debo decir que no tenía mayor contacto con el Capitán 
Miranda. De todas formas, debo admitir que soy testigo de que el Capitán Miranda tiene una capacidad de 
seducción enorme con relación a todos los uruguayos que nos acercamos a él. Además de todas esas 
importantes misiones que cumple -en primer lugar la principal, que es completar la formación profesional de 
nuestros guardiamarina, y en segundo término acercarse a los ámbitos comerciales y productivos haciendo 
contactos en los puertos a los que arriba-, constituye un símbolo muy esperado por los uruguayos que están 
viviendo en el extranjero. 


También quiero señalar que los objetos que lleva el Capitán Miranda para tener atenciones con las 
autoridades locales o los visitantes especiales cuando arriba a puerto son obras de arte que nuestros artistas 
donan con ese motivo. Entonces, el Capitán Miranda sintetiza un montón de intereses y sentimientos de todos 
nosotros. 


Si consideran que el tema está completo, permitiríamos que el Comandante Daners pueda retirarse. 


SEÑOR DANERS.- Antes de retirarme quiero aclarar que la designación de todos los invitados, de la 
Universidad de la República, de la UTU, del Ministerio, etcétera, es realizada por las respectivas 
dependencias. Es decir: cada Universidad designa a sus representantes y, obviamente, en eso no tiene 
participación la Armada Nacional. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se pasa a considerar el segundo punto del orden del día: "Misiones de paz en 
la República Democrática del Congo y Haití. (Estado de situación)". 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Cuando hace un par de reuniones planteamos en la Comisión de Defensa 
Nacional invitar a la señora Ministra para hablar del estado de situación en la República Democrática 
del Congo y en la hermana República latinoamericana de Haití -oportunidad en la que obtuvimos el 
apoyo de la unanimidad de todos sus integrantes- nos animaba el mismo propósito que nos sigue 
animando dos semanas después: informarnos, traer esta instancia de trabajo a la Comisión de Defensa 
Nacional para realizar, a su vez, el aporte correspondiente al resto del Parlamento. 


En primer lugar, y sin dudas, esta información y este trabajo van a demostrar una vez más el desempeño 
importante de nuestras tropas de las tres Fuerzas -la Fuerza Aérea, la Armada Nacional y el Ejército 
Nacional- que cumplen misiones en estas dos naciones como en tantos otros lugares del mundo. En todos los 
lugares donde hay conflicto y se puede ir y responder por razones tácticas, se ha hecho recurrente la 
presencia de los contingentes militares uruguayos, para bien del país. 


Es claro que la participación de nuestras Fuerzas en los distintos lugares nos lleva a razonar, años después del 
comienzo de estas misiones de paz, que somos tenidos en cuenta por el profesionalismo de nuestras tropas y 
por ese sentimiento de solidaridad que es tan afín al pueblo uruguayo. 


Quiero contar una anécdota que me llega muy profundamente, por uruguayo, por oriental y también por lo 
que tiene que ver con mi colectividad política, el Partido Colorado, que es lo que dijo don José Batlle y 
Ordóñez en el año 1907 en La Haya. Allí pronunció una frase que, sin duda, fue espíritu para el futuro y lo 
sigue siendo hasta el día de hoy. Don José Batlle y Ordenó dijo que si tantas veces las naciones se pusieron 
de acuerdo para hacer la guerra, es bueno que también se pongan de acuerdo para hacer la paz. 


¿Qué otra cosa es lo que estamos realizando a través de nuestras Fuerzas Armadas, en este caso con todas las 
instancias históricas y administrativas que hubo entre 1907 y este nuevo siglo XXI? Sin lugar a dudas que ese 
espíritu sigue siendo clave e importante en nuestro país, y muchas naciones del mundo han tomado ese 
rumbo. Miremos Europa; no me refiero a la Segunda Guerra Mundial sino a la guerra de los Balcanes de no 


hace tantos años, que fue una herida abierta, aun en la Europa comunitaria, que llevó a que se replantearan 
muchas cosas desde el punto de vista humanitario y, por supuesto, político. 


Ese sentimiento de Batlle y Ordenó es el que, en definitiva, animó siempre a nuestras Fuerzas Armadas. 
Tenemos el concepto de que el sentimiento de nuestro Ejército, de nuestra Armada y de nuestra Fuerza Aérea 
-según los tiempos históricos que han devenido en la fundación de la Fuerza Aérea hace no tantos años como 
Fuerza independiente- comienza en la gesta patriótica de José Artigas, nuestro prócer. Sin duda que es así, 
que ese es el espíritu que ha animado a nuestro Ejército. Así, a lo largo del tiempo y de la historia, en esta 
joven nación, el Ejército ha sido lo que todos sabemos: el contacto permanente para la defensa de la 
soberanía nacional, el contacto con el vecino, la solidaridad en períodos de inundaciones, el compartir un 
ensopado criollo, la participación en el Plan de Emergencia Nacional en la actualidad. 


Sin lugar a dudas, esta faceta de nuestras Fuerzas Armadas no puede tomar de sorpresa a nadie. Ese es 
también el espíritu del soldado oriental: la solidaridad para con quienes no son nacionales, para con aquellos 
pueblos agredidos muchas veces desde afuera y, lo que es peor, muchas veces entre sí, dentro de sus propias 
fronteras, agitados por crueles guerras civiles y matanzas. En todos esos casos, están las Fuerzas Armadas 
orientales poniendo las cosas en su lugar, ubicándose en el territorio y en el sufrimiento de esos pueblos, con 
una prudencia y un equilibrio que a lo largo de estos años las han hecho referente para ser siempre requerida 
y codiciada su presencia, porque no solo son una fuerza de intervención sino que se integran con esos 
pueblos y con esos seres humanos, hermanos nuestros, sufrientes por la crueldad de otros semejantes. 


De modo que nos propusimos invitar a la señora Ministra, al señor Subsecretario y a sus asesores con la 
intención pura y sana de nutrirnos de información sobre el trabajo y el desempeño de nuestras Fuerzas en la 
República Democrática del Congo y en la República de Haití, y para que reciban nuestras preguntas. 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- Es verdaderamente ese el espíritu con el que 
vinimos. No pretendemos traer toda la información porque sería imposible, ya que contamos con un 
buen sistema que nos permite en todo momento estar en comunicación con todos los integrantes de las 
misiones. Sin embargo, aquellos elementos que no hayamos tenido la posibilidad de traer a esta 
reunión están a disposición de la Comisión, como corresponde. 


Por otra parte, ya habrán notado la cantidad de literatura que ha inundado nuestra prensa en los últimos días. 
Eso ha sido producto de la invitación que hicimos a todos los periodistas que lo solicitaron, de todas las 
orientaciones, para que informaran, se informaran y nos informaran de lo que verdaderamente estaba 
pasando. Si bien teníamos toda la información en el plano militar, se han puesto de moda algunas 
apreciaciones en el plano de la conducta que pretendían dejar mal colocados a nuestros oficiales y a nuestros 
soldados. Por más que tratamos de interiorizarnos en los procedimientos, para ver qué pasaba, siempre que se 
nos acercaba un micrófono, en cualquier lugar al que tuviéramos que concurrir por nuestras actividades, la 
primera pregunta era qué pasaba con esta situación. Entonces, nos pareció que lo mejor era que los 
periodistas fueran a ver qué pasaba, por lo que ahora la situación está bastante más clara para todos. 


Voy a detallar un trabajo que hemos preparado con mis colaboradores y asesores, que puede ayudar a la 
información. 


En el día de hoy es mi intención actualizar la información referente a la participación de nuestras Fuerzas en 
las Misiones de las Naciones Unidas en la República Democrática del Congo -MONUC- y en la República de 
Haití - MINUSTAH-. Como se entenderá, ambas Misiones son sumamente complejas, por lo que a 
continuación se detallará, abarcando los hechos principales ocurridos en los últimos meses. A los efectos de 
tener un orden analizaré en primer término la situación política, siguiendo posteriormente con los factores 
psicosociales, económicos y militares. 


Empezamos con el Congo. Desde la independencia del país, en 1960, a la fecha, se han sucedido 
innumerables acciones violentas, así como cambios en la República Democrática del Congo que han llevado 
a la instauración de más de una misión de ONU, denominándose actualmente MONUC. Acorde a la 
resolución del Consejo de Seguridad de febrero de 2000, se establece la Fuerza autorizada de 5.537 efectivos 
militares, con un máximo de 500 observadores militares, así como el personal civil de apoyo para los 
aspectos humanitarios, información pública, protección infantil, apoyo sanitario y administrativo. 
Posteriormente, por otra resolución se autoriza el incremento de efectivos en 5.900, incluidos 341 policías 


civiles, debiéndose analizar periódicamente los objetivos y la estructura acorde a la evolución en el terreno 
para establecer los eventuales cambios. Actualmente, según las cifras oficiales de MONUC, están presentes 
en la misión 16.177 integrantes, incluidos voluntarios, contratados internacionales y locales. El contingente 
oriental presente en el área está compuesto por 1.678 efectivos, acorde al siguiente detalle: 1.629 pertenecen 
al contingente nacional -que incluye Armada Nacional y Fuerza Aérea Uruguaya- y 49 son observadores 
militares; además, hay 4 funcionarios de OSE. El Representante Especial del Secretario General de las 
Naciones Unidas, quien se encuentra al frente de la Misión desde el 22 de mayo de 2003, es el señor William 
Swing, de nacionalidad estadounidense. Asimismo, el comandante de las Fuerzas Militares es el teniente 
general Babacar Gaye, de nacionalidad senegalesa, que está desde el 4 de abril de 2005. 


En cuanto a la situación política, el gobierno de transición está constituido por un Presidente y cuatro 
Vicepresidentes. El Presidente de la República es el mayor general Joseph Kabila. Los cuatro Vicepresidentes 
son Ruberwua, del Movimiento Congolés por la Democracia; Bemba, del Movimiento de Liberación 
Congolés; Ngoma, del Partido del Futuro; y Ndombasi, del Partido Popular por la Reconstrucción y 
Democracia. Si bien ha mejorado notoriamente la situación del país en los últimos tres años, la difícil 
relación entre los componentes del gobierno de transición no ha mejorado, deteriorándose en algunos casos. 
Se han acordado algunas leyes acerca de las Fuerzas Armadas, de la nacionalidad, y se ha elaborado el 
padrón electoral que identifica a los ciudadanos congoleños naturales y legales, su censo y registro, y la 
habilitación para participar en los comicios. Quedan por describir algunos aspectos muy sensibles e 
importantes relativos a la amnistía de los grupos enfrentados y a la financiación de los partidos políticos, ya 
que hasta el momento se autofinancian mediante el cobro ilegal de impuestos. Como es fácil advertir, todos 
estos temas son de enorme importancia. 


Las elecciones inicialmente previstas para junio de 2005 serían pospuestas para fines del presente año, lo que 
posiblemente genere cierto nivel de inestabilidad, dado que la oposición política no está de acuerdo con esta 
medida. 


Se crearon equipos internacionales de verificación conjunta en Goma y Bukavu con la participación de 
Ruanda y de la Unión Africana. Estos grupos se encuentran investigando y estableciendo medidas para evitar 
la presencia de fuerzas extranjeras en el área, así como también diversos abusos de los que se dio cuenta. 


En cuanto a la situación psicosocial, no se han producido avances muy importantes en la situación de los 
derechos humanos; continúan las graves denuncias en las provincias de Kivu del Norte, Kivu del Sur e Ituri - 
que es la región de los grandes lagos- a raíz de los enfrentamientos entre elementos de distintas etnias y 
también de los países limítrofes. 


El mosaico étnico del país se compone de 12 grandes grupos étnicos y de unos 340 grupos menores. El 80% 
de los habitantes son bantúes, principalmente de los subgrupos kongo, mongo, baluba y balunda. Hay un 
predominio de la religión católica; el 30% de la población es protestante, el 17% sigue cultos sincréticos 
africanos, y un número muy menor practica el judaísmo o el islamismo. 


En la región de las provincias Kivu del Norte y Kivu del Sur el problema es el conflicto entre las etnias Hutu 
y Tutsi. La minoría Tutsi era la casta tradicional que históricamente controló la monarquía, el ejército y la 
administración en la región de Ruanda y Burundi. Al producirse la independencia de Ruanda, en 1962, la 
mayoría Hutu tomó el poder y, desde entonces, los conflictos y matanzas se sucedieron sin interrupción. En 
abril-mayo de 1994, extremistas Hutu masacraron a un millón de personas, principalmente Tutsis. Dichos 
extremistas habían buscado refugio en el Congo; de ahí la presencia, desde hace siete años, de las tropas 
ruandesas. Además del robo de sus recursos y del asesinato de sus habitantes, la infraestructura del Congo en 
la zona ocupada ha sido destruida masivamente. 


Asimismo, en la región de Ituri, donde se encuentran desplegados efectivos de la Compañía de Ingenieros 
"Uruguay I", en la ciudad de Bunia, continúan los excesos con ejecuciones arbitrarias y violencia sexual, 
llevados a cabo, principalmente, por grupos de milicias de la Unión de Patriotas Congoleses. En ese sentido, 
la denuncia de atentados a la libertad de expresión y de prensa comienzan a entorpecer decisivamente el 
proceso electoral en curso. 


Hay también informaciones acerca de abuso infantil. La asistencia humanitaria a los afectados por los 
conflictos, realizada por parte de organismos de Naciones Unidas, de Organizaciones no Gubernamentales y 
del programa mundial de alimentación, ha sido facilitada por el establecimiento de efectivos de MONUC. 


A su vez, la repatriación de los refugiados congoleses en países vecinos se ha visto obstaculizada por las 
condiciones de inseguridad reinante en algunos lugares, manteniéndose grupos importantes de refugiados en 
países como Tanzania -donde hay 53.000- y Burundi, donde hay 1.000. 


En cuanto a la situación económica del Congo debemos decir que ha sido siempre un país inmensamente 
rico, razón esta de prolongados y violentos enfrentamientos entre las fuerzas locales, las etnias y grupos de 
países vecinos. La acción de empresas multinacionales, con el apoyo de países del Primer Mundo, ha estado 
permanente en la lucha por el control de estas riquezas. Así se puede mencionar algunas de ellas en diferentes 
lugares del territorio congolés, hoy testigo de terribles luchas. Tenemos, en primer lugar, a Katanga y Kasali, 
con una importante producción de cobre, cobalto y diamantes; Kivus, con la producción de coltán, que ahora 
se ha vuelto famoso, y también hay oro en Ituri. Existen, además, otros minerales que contribuyen a esa 
riqueza tan extraordinaria de la región. 


No obstante poseer esa gran cantidad de recursos naturales, se registraron en el país grandes desigualdades en 
la distribución de la riqueza. El país carece por completo de infraestructura industrial y las vías de 
comunicación son casi inexistentes, a excepción de los tramos navegables del río Congo y de las vías aéreas. 


La explotación ganadera y agrícola se reduce a cultivos y rebaños que tienden a satisfacer las necesidades 
familiares y, en el mejor de los casos, las tribales. 


En la actualidad, mantiene guarismos más bajos de los que se destacan en el año 2004. En cuanto a la 
mortalidad infantil es de 102%o; las madres tienen un promedio de siete hijos. La expectativa de vida es para 
el hombre de 46 años y para la mujer de 50 años. El ingreso per cápita anual es de US$ 105; en Burundi es de 
US$ 365 y en Sudáfrica de US$ 3.300. Lo digo para que comparemos estas cifras con los US$ 105 de ingreso 
per cápita anual en el Congo, ese país tan inmensamente rico. 


Me referiré ahora a la situación militar. Los aspectos generales del despliegue de la seguridad -que ustedes 
pueden ver en el mapa- es el siguiente. La MONUC ha dispuesto en sus planes la descentralización de las 
fuerzas militares en dos grandes componentes. En el oeste del país se instaló, con base en Kinshasa, la 
Brigada Occidental, compuesta por el Batallón "Uruguay IV", un Batallón de Ghana y un Batallón de Túnez. 
Al oriente del país está la División del Este, con su cuartel general en la ciudad del Kisangani; está 
compuesta por batallones de los siguientes países: Pakistán, Nepal, Marruecos y Bangladesh. La brigada 
Kivu del Norte está compuesta por una brigada de India y por un batallón de la República de Sudáfrica. La 
brigada Kivu del Sur está compuesta por una Brigada de Pakistán. 


En cuanto a la situación en Ituri, se encuentra desplegada en la ciudad de Bunia la Compañía de Ingenieros 
"Uruguay I", con un total de 193 efectivos, y la Compañía de Patrulla Fluvial de la Armada Nacional, en la 
localidad de Kasenye, con un total de 109 efectivos. A partir del presente año, la situación de seguridad ha 
empeorado notoriamente con el incremento de operaciones militares de grupos armados en la región de 
Bunia, entre ellos las Fuerzas Armadas Populares del Congo y la Unión de Patriotas Congoleses de Tomás 
Lubanga, los cuales intensificaron las acciones para lograr el control de los ingresos aduaneros. La estrategia 
de MONUC en este sentido se basa en presionar al Gobierno de transición para que tome medidas enérgicas 
de control; reforzar la coordinación del proceso de desarme, desmovilización y reinserción -lo que, en esta 
época de las siglas, se conoce como DDR-, debido a que en el pasado solo se ha logrado desarmar a unos 
3.800 combatientes -de los cuales, aproximadamente 2.200 eran niños- y recuperar 1.197 armas; aumentar el 
apoyo político y financiero a la Oficina del Comisario del Distrito y apoyar a las autoridades legítimas. 


Sin embargo, a pesar del esfuerzo realizado, las operaciones de MONUC para mantener la seguridad del área 
provocaron reacciones de varios grupos armados que se oponen al proceso de paz, hecho que se tradujo en 
ataques que culminaron con dos soldados de Pakistán heridos el 22 de febrero y nueve soldados de 
Bangladesh muertos el 25 de febrero de este año. 


En cuanto a la situación en Kivu del Norte y Kivu del Sur -donde se encuentra desplegada la Compañía de 
Patrulla Fluvial de la Armada Nacional en la ciudad de Bukavu, con un total de 180 efectivos, y la Unidad de 
Servicio de Aeropuerto de la Fuerza Aérea Uruguaya en la localidad de Kavumu, con un total de 94 
efectivos-, la amenaza de Ruanda de ingresar a la República Democrática del Congo en diciembre de 2004 
para desarmar a los efectivos de las Fuerzas de Liberación Ruandesas, trajo aparejado el incremento de 
10.000 efectivos de las Fuerzas Armadas del Congo en la zona y el consiguiente aumento de enfrentamientos. 


Al mismo tiempo, se han polarizado aún más las posiciones entre las comunidades étnicas, teniéndose 
conocimiento de la distribución de armas a civiles. 


También cabe mencionar la tensión generada por el elevado número de banyamulenges -tutsis congoleses- 
que han cruzado hacia Burundi. 


La situación en Kinshasa, donde se encuentra el Batallón "Uruguay IV", con 758 efectivos, es la siguiente. Si 
bien el inminente anuncio de la suspensión de las elecciones podría generar descontento y posibles actos de 
violencia por parte de la oposición, se estima que no serían de significación ya que los acuerdos políticos a 
nivel de Gobierno tienden a mantener el sistema integrado y con suficiente robustez. Las fuerzas militares y 
policiales, particularmente en Kinshasa, serían suficientes para contener desmanes y manifestaciones en 
contra del Gobierno, en la medida en que se actúe rápidamente y se aprese a los líderes ya identificados. Las 
recientes convocatorias a paros y concentraciones no han tenido hasta el momento mayor importancia ni 
mayor número de adeptos. 


Con ayuda de los gráficos vamos a tratar de establecer los componentes y la ubicación del contingente 
nacional. El Batallón "Uruguay IV", con un total de 758 efectivos, está actualmente en Kinshasa, con parte 
de sus medios en la ciudad de Kananga, donde hay 126 efectivos. La Fuerza Tarea Independiente tiene un 
total de 190 efectivos en la ciudad de Kalemie. La Compañía de Ingenieros "Uruguay I" tiene sus mayores 
medios en la ciudad de Bunia -146 efectivos- y su Escalón Retrasado está en la ciudad de Kisangani, con 47 
efectivos. La Patrulla Fluvial de la Armada Nacional en el Lago Kivu tiene en la ciudad de Bukavu 180 
efectivos. La Patrulla Fluvial de la Armada Nacional en el Lago Albert -en la Provincia Oriental, Región de 
Ituri- tiene, en la localidad de Kasenye, 109 efectivos. La Unidad de Servicio de Aeropuerto de la Fuerza 
Aérea Uruguaya está en el Aeropuerto de Kavumu -en la provincia de Kivu del Sur- con 94 efectivos. Seis 
Unidades Potabilizadoras Autónomas -conocidas como UPA- están desplegadas de acuerdo al siguiente 
detalle: dos unidades en Bunia, una en Uvira, una en Kisangani, una en Kalemie y una en Kindu. 


A continuación, consideraremos las responsabilidades, las tareas principales y las misiones del contingente. 
El Batallón "Uruguay IV" está actualmente compuesto por dos compañías de Fusileros Mecanizados -"Alfa" 
y "Bravo"-, una compañía de Fusileros Motorizados -"Eco"-, el Equipo de Combate "Delta", la Compañía 
Logística "Alfa" y la Sección de Reconocimiento. 


Luego de su reposicionamiento en la ciudad de Kinshasa, cumple con las siguientes misiones: patrullar la 
ciudad donde, además, tiene la responsabilidad de brindar seguridad a diferentes puntos críticos; 
proporcionar seguridad a las patrullas fluviales en el Río Congo con la finalidad de evitar el tráfico de armas, 
y mantener dos subunidades en condiciones de ser empleadas en cualquier parte del territorio congolés, en 
seis y veinticuatro horas respectivamente, como integrante de la Reserva de la Fuerza. Esto implica una 
situación verdaderamente crítica, porque determina que nuestras Fuerzas tengan que estar siempre a 
disposición para apagar incendios donde se produzcan. Es de destacar que, actualmente, el Batallón se 
encuentra realizando la construcción de su nueva base. 


La Fuerza de Tarea Independiente está compuesta por el Equipo de Combate "Charlie" y la Compañía 
Logística "Bravo". Es la Fuerza que opera bajo órdenes del Sector 4 de MONUC y cumple las siguientes 
misiones: brindar seguridad a personal e instalaciones de MONUC y la escolta de todos los desplazamientos 
terrestres y aéreos en el área; realizar patrullas en Kalemie y sus alrededores, y mantener una Fuerza de 
Rápido Despliegue en condiciones de ser utilizada mediante orden. 


La Compañía de Ingenieros "Uruguay 1", con sus medios desplegados en Bunia y Kisangani, realiza tareas 
propias de ingenieros militares, tales como el mantenimiento de vías de comunicación y puentes; 
construcción y mantenimiento de instalaciones en apoyo a la MONUC, y ubicación y destrucción de minas, 
munición y material peligroso. 


La Compañía de Patrulla Fluvial Lago Albert cuenta con dos Unidades de Patrulla Fluvial -compuestas por 
lanchas rápidas- y seis Botes Neumáticos. Luego de su redespliegue al Lago Albert, realiza patrullas 
fluviales, controlando e impidiendo el tránsito de tropas o efectivos no autorizados, así como el tráfico de 
armas y de material de guerra, lo que configura un escenario verdaderamente peligroso. 


La Unidad de Servicio de Aeropuerto de la Fuerza Aérea Uruguaya tiene bajo su responsabilidad la 
operación, el control y la seguridad del Aeropuerto de Kavumu / Bukavu, de vital importancia por el volumen 


de movimientos aéreos que soporta. Se efectúa un promedio no menor a 800 vuelos mensuales hacia y desde 
el aeropuerto, incluyendo el manejo de 4.500 pasajeros, 1.100 toneladas de carga y 70.000 litros de 
combustible. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- ¿Podría repetir el nombre de las ciudades donde la Fuerza Aérea tiene 
bajo su responsabilidad los aeropuertos? 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- Kavumu y Bukavu; en el gráfico figuran 
marcados con alas. 


SEÑOR GROSSI.- Kavumu se encuentra a 10 o 15 kilómetros al oeste de Bukavu. 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- Hemos traído esta información lo más ordenada 
posible, desde luego, contando con la ayuda del General Grossi, quien tiene mayor dominio de estos 
temas. 


El Departamento de Generación de Fuerza de ONU ha enviado a través del Asesor Militar ante la Misión 
Permanente de la República la siguiente información. El día 18 de mayo se mantuvo una reunión informal 
con el Jefe accidental del Servicio de Generación de Fuerzas del Departamento de Operaciones de Paz. Esta 
se llevó a cabo cerca de la hora 13 en la sede del mencionado Servicio. El motivo de la reunión se centró 
sobre la posible propuesta del Subsecretario General para Operaciones de Paz de las Naciones Unidas en 
cuanto a redesplegar el Batallón de Infantería de nuestro país presente en MONUC y MINUSTAH. Esto es 
muy importante. Se trata de considerar la posibilidad de modificar el despliegue de las tropas que están en el 
Congo y de las que están en Haití. 


SEÑOR GARCÍA.- ¿Dónde fue la reunión? 
SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- Fue en Nueva York. 


Los argumentos esgrimidos por parte de las Naciones Unidas se basaron, particularmente, en que en el mes 
de octubre de 2005 se espera llevar a cabo elecciones en Haití, se va a plantear un incremento del orden de 
los mil efectivos para la MINUSTAH, la mayoría de los países participantes de la MINUSTAH son 
latinoamericanos, y si se operara el mencionado traslado de efectivos del Congo hacia Haití, Uruguay sería el 
principal contribuyente de la MINUSTAH. 


Se contestó que una propuesta de este tipo debería ser realizada por las autoridades que oportunamente 
invitaron a Uruguay a participar en la MONUC ante nuestro Representante Permanente. Además, que se 
esperaba escuchar en esa oportunidad las razones que promovían este posible planteamiento, habida cuenta 
de que Uruguay es uno de los primeros participantes en la misión y que, además, fue utilizado por esta en 
todas las situaciones críticas. También se expresó que se esperaba que este planteamiento no fuera respuesta a 
la intención de Bélgica de desplegar en MONUC un Batallón de Benin equipado y entrenado por ella. 


Es decir que este planteo fue una especie de sondeo. Se solicitó un planteamiento formal que no ha ocurrido, 
pero se puede ir pensando. 


El Jefe accidental del Servicio de Generación de Fuerza coincidió en la necesidad de que el planteo oficial 
fuera realizado al más alto nivel y manifestó que iba a informar al asesor militar sobre los términos de la 
conversación mantenida. Asimismo, fue informada sobre este asunto la doctora Susana Rivero, quien se 
encuentra cumpliendo funciones como Representante Permanente, ante la ausencia del Embajador 
recientemente designado, el doctor Artucio, quien todavía no ha ocupado su cargo. 


Podemos, entonces, concluir que a pesar de los cambios en el despliegue de efectivos y los diferentes 
acuerdos firmados con países de la región, el Congo no ha logrado la estabilidad necesaria que permita 
continuar con el proceso previsto y realizar elecciones a corto plazo. Los países limítrofes no han tomado 
acciones firmes en el control de los líderes locales que impidan el pasaje de efectivos y material bélico a la 
República Democrática del Congo, hecho que perjudica el proceso de paz. Existen dudas acerca de la 
posibilidad real de alcanzar la paz con un escaso número de efectivos desplegados en un territorio de 


2:342.000 kilómetros cuadrados y una población de 56:000.000 de habitantes. Existen múltiples acciones 
violentas de grupos armados -saqueos, agresiones y abusos- en la región de Ituri, Kivu del Sur y Kivu del 
Norte, que no han podido ser controladas eficazmente. El proceso de desarme ha tenido interrupciones, 
existiendo en la actualidad infinidad de armas en poder de grupos rebeldes y civiles. El Contingente 
Nacional, con una rotación que ha incluido a más de 6.000 efectivos y varios redespliegues dentro del 
territorio congolés, con los múltiples inconvenientes que ello significa, continúa realizando misiones y tareas 
de reconocimiento, seguridad, control de acciones violentas y patrullaje, habiendo absorbido dos de las más 
grandes escaladas de violencia: la de Ituri, en abril de 2003, y la de Bukavu, en mayo de 2004. Actualmente, 
la mayoría de sus medios se encuentra en una de las zonas más conflictivas, la capital Kinshasa. La nueva 
propuesta del Departamento de Operaciones de Mantenimiento de Paz en cuanto a la modificación del 
despliegue hacia Haití debería ser analizada en profundidad debido a sus posibles consecuencias. 


En un primer análisis se pueden visualizar ventajas: administrativas, una vez concluido el redespliegue; 
pasaríamos a ser el mayor contribuyente de una Misión que se lleva a cabo en territorio americano, donde la 
mayoría de los participantes son latinoamericanos; la inminencia teórica de la finalización del proceso de paz 
en la República Democrática del Congo. Las desventajas que anotaríamos serían las siguientes: nuestro país 
está presente en la MONUC desde sus inicios, en 1999, no pareciendo lógico abandonar la República 
Democrática del Congo en el momento en que se está culminando el proceso y tras haber pasado por las dos 
crisis más importantes; todo movimiento de características estratégicas, como el que significaría el 
redespliegue del Batallón "Uruguay IV", debe asumirse a un muy alto costo logístico debido a la dificultad de 
la puesta a punto de todo el material en el lugar. Con criterio un poco doméstico, yo decía que una mudanza 
de esas dimensiones es algo muy complicado, difícil y, posiblemente, costoso. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- La señora Ministra muy gráficamente hablaba de mudanza, que implica 
un término nuevo de logística, pero está correcto. 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL .- Sí, perdone, señor Diputado. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- No, por favor, está correcto. ¡Ni qué hablar que sabemos hablar en 
criollo! Muchas veces aclara las cosas. 


Todos sabemos de la existencia de la reposición de equipo. Esa mudanza de la que habla la señora Ministra o 

redespliegue táctico implica también un mayor desgaste de los vehículos, del armamento, de todo aquello que 
forma parte y acompaña el contingente uruguayo. Quisiera saber cómo está Naciones Unidas en el tema de la 
reposición de equipos, si se está cumpliendo adecuadamente o hay atrasos; seguramente, adelantos no hay. 


SEÑOR GROSSI.- Como muy bien decía el señor Diputado García Pintos, el hecho de que se esté 
previendo un redespliegue no quiere decir que se vaya a llevar a cabo. Como dijo la señora Ministra 
muy bien, es un tanteo; es un aviso que quizás demuestre una nueva planificación y se enmarque 
dentro de los múltiples planes que está llevando adelante Naciones Unidas. Esto se llevaría a cabo 
siempre y cuando no se permitiese, al votarse la prolongación del mandato de las Naciones Unidas, un 
mayor ingreso de efectivos, como va a plantear a Naciones Unidas la misión de MONUC y se autorice, 
como también lo está planteando Naciones Unidas, un incremento a nivel de la MINUSTAH, en vistas a 
la llegada de las elecciones en Haití. Estos son ingredientes que pueden o no posibilitar que esto se lleve 
a cabo. Podemos quedarnos perfectamente con nuestro batallón en el Congo, inclusive, siendo 
redistribuido, o podemos recibir el pedido de que sea redistribuido a Haití. 


En cuanto a cómo se están llevando a cabo los reintegros, en lo que respecta al equipo es una de las cosas que 
tiene más atrasadas Naciones Unidas. La política de Naciones Unidas normalmente es primero pagar todo 
aquello que corresponde a sueldos, o sea, a los viáticos que recibe el personal, una vez que tiene en sus 
manos el aporte de cada uno de los contribuyentes a esa misión. Esto a veces es muy dificultoso porque ahora 
los contribuyentes de Naciones Unidas aportan para cada misión en particular; entonces, los atrasos también 
se pueden materializar en una misión y en otra no, como está pasando ahora. La Misión del Congo está 
bastante más atrasada que la Misión de Haití, porque los contribuyentes, inclusive siendo los mismos, aportan 
los dineros a cada una de las misiones según sus prioridades 


Realmente, el atraso es muy grande. Prácticamente desde el año pasado -no recuerdo exactamente la fecha- 
no se ha recibido de MONUC ningún reembolso, lo cual es significativo. No obstante, lo más importante en 
cuanto al redespliegue -ya hemos hecho muchos, como se habrá visto en el mapa-, es que comenzamos 
trabajando en Kalemi; de allí tuvimos que distribuir nuestros mayores medios a Butnia, que está a 
muchísimos kilómetros. Lo más importante a destacar es que todos los redespliegues se hacen en forma 
aérea, porque prácticamente las carreteras no existen. Por lo tanto, estamos hablando de grandes cantidades 
de vuelos muy pesados, del embalaje de cosas y del traslado de material muy pesado, porque casi todos 
nuestros medios allá son mecanizados. 


Luego de Butnia fuimos trasladados a Bukavu, que implicó otro redespliegue sumamente grande. Y, por 
último, de Bukavu acabamos de llegar con nuestros mayores medios a Kinshasa. Fuimos hacia la otra parte 
del Congo; hemos estado en todo el país. Eso nos ha representado un desgaste del material y muchas roturas - 
como decía el señor Diputado y la señora Ministra cuando mencionó la mudanza-, lo que genera que 
tengamos que contar con un abastecimiento más inmediato de muchos ítemes y repuestos; inclusive, en 
muchas oportunidades tuvimos que realizar una nueva asignación de material para poder mantener la misión 
en el Congo. 


Los vuelos de rotación tienen como fin realizar una inspección de todos los medios; utilizamos ese sistema 
porque es la forma de poner nuestros inspectores, los correspondientes a cada uno de los diferentes servicios 
y áreas, en el terreno. En este momento estamos evaluando, precisamente, cuál es el desgaste que al día de 
hoy tenemos en los medios en el Congo. Ahora vamos a hacer lo propio en Haití en el vuelo de relevo que va 
a salir la semana que viene. 


A casi un año, en cantidades aproximadas, el reintegro a compañías motorizadas sería de US$ 130.000 
mensuales. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- El general Grossi refiere a datos por compañía y por mes y yo haría una 
pregunta global. En el tema reposición de equipo, ¿cuál es el monto total que se adeuda producto de 
esos equis meses de atraso? 


A su vez, el general Grossi dijo que por razones de estrategia, quienes están a cargo, quienes tienen la 
responsabilidad de manejar los recursos, asignan prioridad al pago de los sueldos, de las retribuciones 
personales -en términos de nuestro Presupuesto nacional-, lo cual tal vez no quiera decir que estén al día con 
ellas. Yo intuyo que no, y por eso pediría la información respectiva, es decir, quisiera saber qué tiempo de 
atraso hay y cuánto es el capital adeudado. 


SEÑOR GROSSI.- En cuanto a los atrasos que tenemos de viáticos -que inicialmente es lo más 
sensible, porque es lo que se le paga a nuestro personal, y si no viene de Naciones Unidas no puede ser 
sustituido por ningún otro mecanismo-, en el caso de la República Democrática del Congo estamos 
atrasados nueve meses en la recepción del dinero; estamos en el entorno de unos US$ 13:000.000. 
Puede haber alguna pequeña variación, pero esa sería globalmente la cifra que estaría adeudando 
Naciones Unidas para que nos pusiéramos al día con el viático de nuestro personal 


En el caso de MINUSTAH es mucho menor, porque se está debiendo solamente desde febrero a abril; está 
prácticamente al día la misión de Haití con sus desembolsos; el monto es nada más que US$ 1:300.000. 


El período que se adeuda en el caso de MONUC va de setiembre de 2004 a abril de 2005. Ello se debe a que 
los países que vierten el dinero, asegurando la economía de la misión -digo economía porque no estamos 
hablando solo de viáticos, ya que los países aportan para todo el funcionamiento de la misión, que por 
supuesto es muy amplio-, están notoriamente atrasados, como Japón, Estados Unidos, etcétera. Eso provoca 
el resultado no justificable de que este dinero no se esté recibiendo como se desearía. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- ¿Esos US$ 13:000.000 que mencionó el general Grossi corresponden solo 
a retribuciones al personal? 


SEÑOR GROSSI.- Exacto; corresponde solo a viáticos. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- ¿Cuál es el monto de reposición de equipos? 
SEÑOR GROSSI.- No tengo ese dato acá. Pero creo que es aproximadamente US$ 15:000.000. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- ¿Y en Haití? Todavía no ha habido tiempo suficiente para atrasarse más. 


SEÑOR GROSSLI.- La misión de Haití recién comienza y está totalmente al día. Se prevé que continúe 
así; porque aparentemente por lo que se recibió de Naciones Unidas la misión estaría totalmente 
financiada. 


SEÑOR MENÉNDEZ.- Se habló de la posibilidad de un despliegue de los efectivos del Congo a Haití y 
de las dificultades que esto originaría desde el punto de vista de los traslados, entre otras cosas, por el 
desgaste del material. Entonces, concretamente, me gustaría saber si estamos hablando del mismo 
material y cuál es la preparación de los efectivos ya que se trata de situaciones diferentes; supongo que 
una cosa debe ser prepararlos para Haití y otra para el Congo. 


SEÑOR GROSSI.- Simplemente, por ahora es solo una posibilidad que recién se empieza a tener en 
cuenta. El Departamento de Planificación de Naciones Unidas visualizó eso y nos alertó acerca de que 
empezaría a analizarlo. No obstante, no quiere decir que sean los mismos recursos humanos que ahora 
están en el Congo los que vayan a ir a Haití, ni que será exactamente el mismo material el que se envíe 
a Haití. Por eso la señora Ministra mencionó que si esto realmente se recibe, tendría un peso muy 
grande dentro de lo que es el entrenamiento, el equipamiento y, por supuesto, el desplazamiento hacia 
lo que es la nueva área de misión. Entonces, como no recibimos la comunicación especial indicando que 
se va a realizar, no hicimos todos los estudios correspondientes; simplemente, empezamos a tenerlo en 
cuenta ya que esto se supo el día 18 de mayo y a través de una conversación informal. 


No obstante, no sé si respondo a su pregunta al decir que no tiene apoyo en los medios. Tampoco se van a 
venir mañana; no se trata de que la semana que viene, el mes que viene o dentro de dos meses ya haya que 
redistribuir el batallón -acabamos de hacer un nuevo relevo del personal; relevamos alrededor de 2.300 
hombres-, y que ese sea el que va a ir a Haití. Quizás algún material pueda ir directamente a Haití; de repente 
el material tiene que venir a Uruguay y ser reacondicionado; otro puede ser puesto en la propia zona de 
operaciones. Del estudio y del plan que realicemos saldrá la contestación final. 


Por supuesto que el personal va a necesitar un nuevo entrenamiento para una nueva área de operaciones. 
Quizás el material pueda ser exactamente el mismo o la nueva área de operaciones necesite otro. Reitero que 
todo esto será considerado cuando realicemos la planificación correspondiente. 


SEÑOR MENÉNDEZ.- Quisiera saber qué criterios de selección de efectivos se han seguido en este 
período para la integración de estas misiones. Soy Representante del departamento de Durazno y 
quiero decir que en el interior del país convivimos con importantes destacamentos de las Fuerzas 
Armadas y en la conversación diaria con los efectivos y sus familiares, a veces se plantean 
interrogantes con respecto a cómo han sido seleccionados. Mucha gente quiere formar parte de esas 
misiones porque ello da solución a problemáticas de carácter personal y familiar. 


SEÑOR GROSSI.- Es importante tener en cuenta especialmente la cantidad de personas que estamos 
desplegando en las diferentes áreas en las que contribuimos con personal para las distintas misiones. 
Son muy importantes la selección y el entrenamiento para la conformación de los diferentes núcleos, es 
decir de nuestros batallones, de las diferentes compañías que los configuran, el de los especialistas que 
también concurren dentro de nuestras compañías logísticas, el de las unidades médicas y a su vez 
algunos elementos muy específicos como la Compañía de Ingenieros. Es necesario seleccionar el 
personal para una tarea específica. Cada integrante del personal, de su plana mayor o de cada uno de 
los componentes que tiene una tarea específica es seleccionado de acuerdo con su especialización y con 
los diferentes componentes que formamos -esto tiene que ver con la pregunta que formuló el señor 
Diputado- en cuanto a de qué lugares son esos componentes. 


Se han realizado muchísimas planificaciones y estudios, llegándose a la forma que hemos entendido es la 
más conveniente, que nos permite entrenar mejor al personal dotando a nuestros contingentes de funcionarios 
idóneos en condiciones de cumplir la misión. 


Me voy a referir rápidamente a cómo formamos todas las compañías que generan ambos contingentes 
mayores: el del Congo y el de Haití. 


En el caso de la generación de fuerzas para la República del Congo, la División de Ejército N* 1 - 
Montevideo- genera una compañía mecanizada; la División de Ejército N* 2, genera un equipo de combate, 
que es una compañía mecanizada y motorizada; la División de Ejército N* 3 -que es la que está al norte del 
Río Negro- genera otra compañía motorizada, y luego las tropas que están en la reserva general -también las 
que están en Montevideo- generan una compañía y un equipo de combate. La Compañía de Ingenieros la 
autogenera el Arma de Ingenieros, con componentes de todo el país. ¿Cómo se genera una dotación de 
personal en el caso de la división de ejércitos en la cual está, por ejemplo, Durazno, que es el departamento 
que citó el señor Diputado? Esa división de ejército, cuando genera la compañía mecanizada la conforma con 
partes orgánicas de cada una de sus unidades; dentro de su selección da cabida a los diferentes especialistas 
que tiene en sus unidades, que conjugan la organización de esa compañía. 


El problema que planteó el señor Diputado es lógico, ya que en este momento todo el personal se presenta 
como voluntario para ir a misiones de paz, entre otras cosas por aspectos profesionales, ya que para aquellas 
personas que abrazan la carrera de las armas representa el hecho de poder poner en práctica, en el terreno, 
aquello para lo que se entrena todos los días, lo cual es muy difícil en nuestro país porque no tenemos los 
mismos medios que se pueden tener en Haití o en el Congo. Esta es una misión muy importante; se han 
realizado estudios, que el señor Subsecretario conoce, acerca de por qué la gente se ofrece como voluntaria, y 
precisamente se ha comprobado eso. Además, no deja de ser un aliciente económico para cubrir sus 
necesidades y las de su familia, por ejemplo, en cuanto a su vivienda o a la satisfacción de gustos personales. 
Todo el personal tiene cabida; la mayoría ha ido dos o tres veces a misiones de paz, salvo aquel que es muy 
nuevo, ya que requiere una fase de entrenamiento. Ir a una misión de paz es un problema latente -aunque no 
hemos tenido mayores problemas- y por eso es muy importante que los especialistas estén capacitados y que 
cada uno de los integrantes esté en condiciones de cumplir la misión. 


¿Por qué se hizo esta selección determinando compañías? La instrucción que hacemos al personal -la cual ya 
ha sido evaluada muchas veces y realmente ha sido la necesaria, porque al personal lo estamos 
retroalimentando cada vez que un contingente sale, cada vez que un contingente se entrena o cada vez que 
hay un relevo en el cual concurre nuestro personal a evaluar en el terreno cómo se ha desempeñado la misión 
y cuáles son los tópicos que hay que volcar nuevamente en la instrucción- se hace en varias etapas. Una 
empieza a los noventa días y se hace en las propias Unidades, y para poder realizar ese entrenamiento se 
forman núcleos en los lugares que cada una de esas Divisiones selecciona para juntar y conformar esa 
compañía. En otra etapa hay una serie de evaluaciones y de preparación colectiva, lo que culmina con una 
serie de ejercicios conjuntos. Por eso se llegó a esa forma de selección en la que cada División está formando 
una compañía para Haití y otra para el Congo. 


Los elementos del Comando son seleccionados dentro del Ejército y su entrenamiento y perfeccionamiento se 
hace en nuestra Escuela de Misiones de Paz. 


Todo el personal tiene la posibilidad abierta de concurrir a misiones de paz en un período prudencial. Puede 
pasar que el personal tenga algún problema -no hablamos de una eliminación de su tarea en nuestro país- o 
no estar en condiciones, por razones médicas, de ir a un área de estas en las que la selección del personal 
desde el punto de vista médico es muy estricta. También puede pasar que no tenga la capacitación en el 
momento de las evaluaciones para ir a un área en la que deberá desempeñarse. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- La pregunta que formuló el señor Diputado Menéndez muchas veces la 
hicieron otros legisladores o algunos compatriotas, así que la gente de Durazno también, en un pie de 
igualdad. 


Se nos informa que aproximadamente 1.600 efectivos nuestros están en la MONUC y que también hay 
efectivos en Haití y en otras partes del mundo, aunque no son grandes contingentes y observadores. Me 
gustaría saber el total de compatriotas que están en misiones de paz. 


SEÑOR GROSSI.- Al día de hoy hay 2.676 efectivos militares de las tres Fuerzas en todas las misiones 
que participamos, incluyendo el Ministerio del Interior y seis de OSE. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Quiere decir que además del contingente fuerte que tenemos en el Congo 
-1.600 personas-, en Haití y en el resto de las áreas en conflicto, la República Oriental del Uruguay 
tiene un millar de efectivos más. Entendemos que es un número importante. 


Frente a la hipótesis de que se vaya a pedir un cambio en el Congo, ya sea por nuevos desplazamientos, por 
sustitución de nuestro personal para desplazarlo, íntegra o parcialmente, a otra misión, o por su refuerzo, 
quisiera saber si, teniendo en cuenta nuestras condiciones desde el punto de vista estratégico, de la logística, 
la cantidad de efectivos de nuestras Fuerzas Armadas en condiciones de asumir las misiones, se ha evaluado 
la posibilidad de que se nos pida un refuerzo de personal en el Congo sin bajar la cantidad de efectivos en 
Haití. 


SEÑOR GROSSI.- El 90% de los planes que realiza Naciones Unidas, especialmente en Nueva York, 
muchas veces no llegan a materializarse, sufren modificaciones e, inclusive, cambian totalmente. En ese 
sentido, quiero recordar que estuvimos por enviar una brigada a la zona de Katanga, lo que fue 
informado el año pasado. Se nos pidió una brigada de dos Batallones, inclusive con el Comando y con 
toda la conformación para manejar esa área de operaciones. Como señaló la señora Ministra, esa área 
es muy rica en diamantes y otros materiales preciosos. Inclusive, prácticamente tiene el dominio del 
actual Presidente del país, Kabila. En aquel momento realizamos los estudios correspondientes y, por 
supuesto, siempre y cuando estuviese dentro de la política exterior de nuestro país la necesidad de 
apoyar allí, el Ejército Nacional podía enviar a un General para manejar esa área, como los demás 
Comandos que están en la zona de acción, con dificultades especialmente en la parte de personal para 
seguir cumpliendo con el resto de las actividades que están dispuestas para el Ejército Nacional. No 
obstante, de ser necesaria la requisitoria del Ejército Nacional para concurrir con mayores efectivos, 
habría que analizar exactamente cuáles serían las afectaciones que podemos tener en el cumplimiento 
de las misiones que estamos llevando a cabo en este momento y cuál sería la afectación final en 
personal y en recursos, lo que puede derivar de la futura misión. En este momento no podría aseverar 
si estamos o no en óptimas condiciones de ampliar nuestros efectivos en las áreas que cubren las 
misiones, debido a que eso, como lo manifesté recién sucintamente, obedecerá, en principio, a la 
necesidad que tenga nuestro país o a lo que su política exterior determine. Si fuera así, no tendríamos 
ningún problema, porque se afectarán y se reestructurarán todas las demás misiones, pudiendo 
concurrir a cualquier misión, siempre que nuestra política exterior lo requiera. 


De no ser así, que por nosotros mismos ofrezcamos ampliar el envío de contingentes a las misiones de paz, 
tendríamos que estudiar muy bien cuáles serían los ámbitos y las tareas que serán afectadas a nuestro 
despliegue para cumplir las misiones en apoyo a las diferentes tareas que nos encomiende el Gobierno, ya sea 
al PANES, a cada una de las localidades que nosotros apoyamos o a los servicios que damos en las cárceles, 
es decir, a todos nuestros servicios externos. Por supuesto, esto está supeditado a las necesidades de recursos, 
especialmente -como lo decía muy bien el señor Diputado Menéndez- al entrenamiento y al equipamiento de 
personal. Hay que ser muy claro en cuanto a que nuevas tropas en el extranjero implican nuevos recursos 
para equipamiento, porque el que necesitamos para actuar en los distintos escenarios no es el mismo que el 
que tenemos acá en nuestras diferentes Unidades. En ese caso, tendremos más elementos logísticos y de 
desgaste, al que habrá que hacerle mantenimiento para que nuestras tropas tengan la logística necesaria para 
cumplir la misión. A su vez, existen necesidades de materiales para entrenar al personal en nuestro país. 


Si se me pregunta si quisiéramos tener más tropas en el extranjero, creo que, en este momento, con el 
esfuerzo que estamos realizando nos encontramos en un nivel adecuado para aportar a Naciones Unidas, 
porque el personal que queda en el país ve recargado su trabajo. Por otro lado, tendremos una mayor 
demanda en los aspectos logísticos, siempre y cuando haya una redistribución de Naciones Unidas para 
mantener el equipo y para reequipar, porque el equipo tiene una vida útil mucho menor en áreas de misión, ya 
que está sujeto a operaciones reales y a un desgaste mucho mayor. Entonces, en base a esto, diría que se 
podría aumentar el contingente en algunas de las misiones, siempre y cuando el país lo necesite. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Quiero formular una pregunta que tiene que ver con el traslado de la 
patrulla fluvial del río Congo a los lagos, a los que la señora Ministra hizo referencia. Sabemos que 


actualmente los lagos están en una situación similar a la que estaba el río Congo cuando fue la Armada 
Nacional, es decir, de navegación peligrosa o casi inexistente. La Armada Nacional abrió y aseguró esa 
vía de navegación para los intereses del Congo y del cumplimiento de la misión. 


En tal sentido, quiero saber cómo fue ese desempeño en el río Congo y si es, como dijo la señora Ministra, de 
apagar un incendio e ir a apagar otro allá o de que cuando las papas queman, allá vamos también, sin duda 
exigidos por esa profesionalidad y reconocimiento que tiene la misión respecto del comportamiento de 
nuestros contingentes. 


A su vez, quiero saber si se tiene información -hubo algún trascendido de prensa en tal sentido- respecto del 
desplazamiento de algún General que estuviera a cargo de la misión, creo que de origen sueco, quien 
pretendió desplazar a nuestro contingente y poner cosas que no correspondían, cambiando la realidad y 
cometiendo una injusticia con el contingente uruguayo. Fue el caso de lo que sucedió en el aeropuerto de 
Kavumu, cuando en realidad era todo lo contrario. Gracias al contingente uruguayo las cosas se pusieron en 
su lugar y se evitaron baños de sangre, siempre con esa característica y personalidad que anima al soldado 
oriental. 


SEÑOR GROSSI.- Primero contestaré la pregunta relativa al despliegue de nuestras patrullas, que 
estaban en Mbandaka y Kindu, para el lago Albert y el lago Kivu, que refiere a un problema más 
complicado que el que planteó el señor Diputado García Pintos. 


Cuando nuestras tropas estaban en Mbandaka, sobre el río Congo, su misión era abrir el río y asegurar la 
navegabilidad. En este momento, estas tropas están siendo redesplegadas a un área en la cual hay 
operaciones, de las cuales acabamos de salir porque están en Bukavu, donde soportamos y solucionamos la 
crisis en el 2004. En estas áreas estas tropas tendrán otra misión, que no es asegurar la navegabilidad sino 
interdecir naves, porque tienen que asegurar que no pasen armas, es decir, que no haya trasiego de armas ni 
de tropas a través de esos lagos, que son fronterizos con Rwanda y Burundi, precisamente los dos países 
donde se ejercen presiones por el manejo del conflicto en el Congo. 


En ese sentido, la Armada tuvo que visualizar las formas de entrenamiento, redistribuir y reequipar efectivos 
que estaban en Kindu para la compañía fluvial que fue a Mbandaka y reequipar sus lanchas con armamento. 
Todo esto conllevará una nueva misión, que no es fácil, como no lo es ninguna en el Congo, porque estamos 
en un área muy conflictiva. Esto cambiará el cariz de la misión que cumplirán. No obstante, ellos no 
cumplirán esta función solos, ya que tendrán la seguridad de que cuando operen en el norte estarán apoyados 
en tierra por el batallón de la Brigada de Ituri, y también en el aire por la División Oriental. Esto constituye 
un cambio real en la misión, especialmente para la Armada Nacional. Creo que la misión está apostando 
mucho, ya que es por donde se están trasegando armas y efectivos; a veces solo por tierra no se puede 
controlar ese trasiego. 


Por ese lado habrá un cambio de situación, ya que se trata de una zona caliente. Toda la frontera en el Congo 
es un área de pasaje de armas y de efectivos, donde los líderes pasan de un lado para otro y juntan sus tropas 
muy rápidamente. Si recordamos la crisis de Bukavu, el líder en ese momento Nkunda comienza a 
desplazarse hacia Bukavu con alrededor de trescientos hombres y cuando llega a destino tenía cerca de tres 
mil. Estamos hablando de gente armada y no de la situación que se vive en Haití, donde existen bandas. En el 
Congo no es así, ya que se trata de ejércitos, más o menos instruidos pero ejércitos. 


Esa es la situación de nuestras tropas; en el caso de la Armada Nacional la ha asumido muy bien, ha 
reestructurado todo y ya está en el terreno. 


Además, ha establecido enlaces con las tropas a las que va a apoyar. No obstante, tendrá mayores dificultades 
en lo que tiene que ver con el abordaje de las naves y con el apoyo a las operaciones que se vayan a realizar 
en el este. 


SEÑOR SUBSECRETARIO DE DEFENSA NACIONAL.- Hemos hablado de una etapa descriptiva, 
proporcionando las respuestas relativas al despliegue y a la movilización de contingentes. Y quiero 
referir a un tema bien importante, sobre el que he insistido muchas veces: las resoluciones se toman 
desde la política y es desde allí que vamos a resolver si habrá incrementos o si se participará en una 
misión. Obviamente, seguimos estos temas con bastante preocupación. 


El nuevo despliegue que tenemos en el Congo -esto lo hemos conversado con el General Grossi- está ubicado 
en dos zonas en las que la probabilidad de situaciones conflictivas es muy grande: el área de los lagos, que es 
la parte fronteriza este del Congo, y en Kinshasa, por distintos motivos. En mi opinión, desde el punto de 
vista de la interpretación política, hay que considerar estas dos zonas. 


Más allá de que las fronteras actuales del Congo fueron fijadas en algún escritorio en Europa, de que hay 
problemas étnicos y raciales -que no estamos subestimando- y de que hay enfrentamientos ancestrales -a los 
que tampoco quitamos importancia-, el gran problema del Congo es que lo saquean las grandes 
transnacionales con respaldo de países centrales. 


Nosotros comparecimos en 1999, y empezamos a desplegarnos a partir de las autorizaciones otorgadas en 
2000, sobre la base de que había un componente muy fuerte entre todos los beligerantes internos. 


Recordemos que había fallecido, y no de muerte natural, el padre del actual Presidente, y que tanto los 
contingentes internos que estaban en beligerancia como aquellos de los países fronterizos, -Uganda, Rundi y 
Burundi por un lado; Tanzania y Angola, por el otro- aceptaban que se realizara un proyecto de pacificación 
en el marco de Naciones Unidas. 


Nuestras Fuerzas Armadas han estado en la primera línea en el desarrollo y el cumplimiento de las misiones. 
Si hoy existe una vía de comunicaciones en el río Congo es porque nuestra Armada navegó casi tres meses, 
dando la vuelta al mundo, proporcionando garantías de navegabilidad, para lo que contó con el respaldo de 
otros contingentes militares nuestros que fueron al Congo. Entonces, hoy muchos de los que estuvieron en el 
Congo pueden navegar ese río; hasta aquel momento no se sabía cómo era. De manera que se abrieron esas 
vías fluviales y luego el tramo Kisangani-Indu. 


Desde el punto de vista militar, en primer lugar nos desplegamos en la zona de Kalemie, más allá de tener 
algún contingente de reserva, y cumplimos con las misiones. Nos llamaron para Ituri en 2003 y allí fuimos. 
Paralelamente a ese conflicto, autorizamos la salida de un contingente de la Fuerza Aérea para controlar los 
aeropuertos. Siempre dije, y lo voy a reiterar hoy, que si no hubiésemos tenido desplazadas fuerzas del 
Ejército en Ituri no habríamos autorizado la salida del contingente para los aeropuertos, ya que fuimos 
desplazados en forma absolutamente inconveniente desde el punto de vista de la logística y del respaldo. Lo 
mismo nos pasó en Bukavu, pero igual llevamos adelante la misión de otra manera. 


Ahora bien: debemos tener cuidado, porque en este momento la misión en los lagos es cualitativamente más 
complicada, porque no estamos en una actitud defensiva sino de contención del tráfico de armas; el que vaya 
con la lancha cargada no va a ceder fácilmente. 


Por otra parte, en Kinshasa tenemos otro problema, porque el Batallón de reserva enfrenta el descontento 
político que puede existir, en una capital con millones de habitantes, frente al no procesamiento de las 
alternativas políticas que se venían acordando durante todo el proceso. Esa situación es distinta, porque 
cuando nos desplegamos en las áreas territoriales de la selva o en las zonas distantes, el lugar donde está el 
contingente es visto como un sitio al que se puede trasladar la gente para evitar ser robada, saqueada o para 
que las mujeres no sean violadas. Pero cuando estamos en la capital, los intereses de los sectores medios 
intelectuales y otros sectores organizados pasan por bregar por las asesorías políticas, tenemos el peligro de 
enfrentar una situación de descontento frente a nuestras tropas. 


Quería dejar planteada esta inquietud porque, más allá de los aspectos logísticos -que está bien que se 
analicen para estar dentro de lo que pasa-, yo he insistido mucho en el Parlamento en que hay que estudiar los 
problemas políticos y en que hay que adoptar las resoluciones a la luz de las informaciones y de las 
evaluaciones políticas. Estamos analizando y siguiendo ese proceso con quienes tienen la responsabilidad 
táctica en el teatro de operaciones. 


SEÑOR PRESIDENTE.- El señor Subsecretario se adelantó a lo que es mi interés central en esta tarde. 
De acuerdo al informe que se nos ha dado, estamos en un proceso que, lejos de avanzar decidida y 
claramente hacia la pacificación, presenta problemas internos en la cúpula del gobierno. A su vez, hay 
temas pendientes, como el de la amnistía y el del financiamiento de los partidos políticos, lo cual es 
muy importante para ese proceso de pacificación. Además, se registra inestabilidad política, violencia 


extrema, muerte de varias personas de otros países que participan en el proceso; asimismo, hay 
sectores civiles crecientemente armados. 


También ha habido algunos avances, como la construcción del padrón electoral, más allá de las dificultades. 
Todo esto conforma un cuadro en el que, como señaló el señor Subsecretario, debe operar lo político. 


Sin querer introducir una polémica, recuerdo que en el período anterior en nuestro país se decidió participar 
en esa misión del Capítulo VI al VII -eso fue cuestionado en su momento por algunos sectores- y nos 
quedamos en esa situación. Haciendo un juicio muy rápido, y teniendo en cuenta la lectura de la compañera 
Ministra sobre la situación actual, yo diría que la situación inclusive se agravó. Al menos, no descendimos de 
los niveles que teníamos, más allá de que hubo algunos avances que aparentemente en este momento no están 
planteados. 


Concretamente, quisiera preguntar si en la agenda del Ministerio o del Poder Ejecutivo existe alguna 
evaluación desde el punto de vista político acerca de la continuidad de nuestra participación con estas 
características. Me refiero a la manera en que estamos llevando adelante nuestra participación en la misión. 


SEÑOR DOMÍNGUEZ.- Quiero agradecer a la Comisión por haberme permitido estar presente en 
este ámbito, en la medida en que no soy integrante de este Cuerpo ni tampoco soy delegado de sector. 


A su vez, deseo saludar a la señora Ministra, al señor Subsecretario, al General Grossi y a los asesores 
presentes. 


Este es un tema de preocupación permanente del Parlamento; el punto es cómo llegamos a diseñar una 
situación estratégica; cómo está parado nuestro Ministerio en este caso, frente a una situación endémica en el 
Congo que, desde mi punto de vista -y del de cualquier lector asiduo de la prensa-, tiende a agravarse. En 
realidad, tenemos muy cerca fuertes conflictos y no hay que olvidar el tráfico de armas, cuestión que hace 
más difíciles las cosas. 


Cuando estuvimos cerca de la zona, escuchamos que es un polvorín donde hay gente de las Fuerzas Armadas 
trabajando con una capacidad extraordinaria. Por lo tanto, merecen que nosotros estemos atentos. 


Recuerdo que en el Período anterior observamos con mucha crítica el pasaje del Capítulo VI al Capítulo VII. 
Vimos que había una misión y que lo más importante era la valoración global a fin de que no ocurriera lo que 
está sucediendo. 


La gente del interior nos pregunta qué pasa con sus familiares en esta situación delicada. 


Mi primera pregunta es la siguiente: ¿qué actitud adopta el Ministerio cuando se deben nueve meses de pago? 
Recuerdo que en otras ocasiones se han debido más meses. Inclusive, desde el punto de vista político estamos 
muy mal, porque estos dineros importan mucho ya que esta actividad es considerada una fuente de trabajo. 
Por lo tanto, nuestro país necesita que esos dineros estén acá. Queremos saber qué caminos van recorrer el 
Ministerio y las Fuerzas Armadas ante la ONU para solucionar este tema. 


Mi siguiente pregunta es: si la situación en MONUC continúa así, ¿cuáles serán nuestras perspectivas? ¿Qué 
es lo que vamos a hacer allí? Prácticamente estamos en el capítulo de guerra y queremos saber cómo se 
actuará políticamente. 


Me hago una autocrítica y debo decir que, quizás, exageramos mucho en aquella famosa discusión en cuanto 
a que un Capítulo fuera más o menos peligroso. Los Capítulos están imbricados entre sí y ambos son 
peligrosos. 


Entonces, deseo saber cuál es la visión del Ministerio en cuanto al aumento de misiones y de situaciones 
embarazosas desde el punto de vista bélico en las que se puedan encontrar nuestras Fuerzas. 


SEÑOR SUBSECRETARIO DE DEFENSA NACIONAL.- Voy a comenzar por la segunda parte de la 
exposición del señor Diputado Domínguez y luego seguiré con la primera parte de la suya y de la del 


señor Presidente. 


En primer lugar, este Ministerio ha seguido las misiones de paz con mucha dedicación y ha planteado ante 
Naciones Unidas y ante nuestra Cancillería que transmita en la misma dirección el problema del 
cumplimiento de las deudas. Tenemos nuestros representantes militares y ahora viajará el representante ante 
la OEA, Embajador Artucio, como recién lo explicaba la señora Ministra. 


En segundo término, debo decir que hemos tenido dos tipos de reclamos: uno tiene que ver con la puesta al 
día en relación a los recursos económicos y otro, muy firme desde el punto de vista político, referente a la 
información que trascendió de la crisis de Bukavu en un borrador incluido en la página principal de las 
Naciones Unidas en el que se hacían los cuestionamientos por intereses políticos internos dentro de la 
MONUC al papel desarrollado por nuestros efectivos. La señora Ministra elevó una nota al Representante del 
Secretario General y debo decir que fue bastante dura. Podemos hacerla llegar pero lo importante era 
manifestar con firmeza que no se admitía ese tipo de posicionamientos que dio lugar a que la prensa 
internacional, como el "Financial Times" tuviera una actitud crítica sobre el comportamiento de nuestras 
tropas en Bukavu. 


Debo decir que el Ministerio de Defensa Nacional respalda plenamente el accionar de quienes tuvieron toda 
la responsabilidad, el Coronel Lavista y el Segundo Comandante, Coronel Cabrera. Esta referencia está 
vinculada a algo que había manifestado el señor Diputado García Pintos. 


Quiero afirmar que comparto lo que manifiesta el señor Presidente en cuanto a que nuestro principal 
problema es concentrarnos en los aspectos políticos, porque las resoluciones se adoptan desde la política. Si 
desde el punto de vista logístico el General Grossi me dice que necesita diez blindados y doscientos hombres 
-aunque es mi área de responsabilidad, no es mi especialización-, entonces actuaré en función de lo que se 
entienda con los asesoramientos que da el Centro Coordinador de Misiones de Paz y, en este caso, el General 
Grossi en calidad de Jefe de Estado Mayor del Ejército. 


Acá lo que está planteado es hacer un análisis del estado de situación y de la perspectiva de la MONUC. Es 
cierto que entramos en el Capítulo VI y allí nos quedamos. Debo afirmar que me manifesté en contra de estar 
dentro del Capítulo VII. El Programa de Gobierno define claramente las diferencias entre el Capítulo VI y el 
Capítulo VII desde el punto de vista de la autodeterminación interna de los países. De todas formas, ahora no 
me voy a explayar en este sentido. Pero no es menos cierto que quedamos dentro del Capítulo VII. 


Asimismo, desde el punto de vista de los congoleses sin ninguna duda puedo decir que por suerte estuvimos 
nosotros en Bukavu en las crisis a las que hicimos referencia, porque se hubiera atravesado un nivel de 
enfrentamiento que hubiera terminado con un serio cuestionamiento al proceso de paz y con la vida de 
muchos de nuestros efectivos y del resto de las personas. 


¿Adónde dirigimos el análisis que el señor Diputado Domínguez y el señor Presidente planteaban? A analizar 
en profundidad la prospectiva que tiene para nosotros hoy la misión en el Congo y en función de eso tomar 
resoluciones con respecto a la permanencia o no en dicho país. 


Reitero que el problema en el Congo se debe a los países capitalistas y a las grandes transnacionales, que 
efectivamente le roban a este país y medran en el "status quo" de determinadas situaciones. Esta es la 
realidad. Llega un punto en que si la prospectiva es negativa y no hay acciones de otros actores relevantes en 
el campo internacional, en mi opinión no tiene sentido -el Gobierno y la Cancillería tendrán que decidirlo- 
mantener la misión en ese país. Creo con mucha convicción que la crisis de Bukavo estuvo determinada por 
el interés que nos querían hacer jugar en la región. Los periodistas del "Financial Times" terminaron 
haciéndole los mandados a otros, porque nos quisieron hacer jugar el papel de que nuestros oficiales a cargo 
no tuvieron la capacidad militar y hasta política de solucionar un conflicto que evitó que esto llegara a 
mayores dimensiones. Comparto esa preocupación. Estamos planteándonos una reunión para analizar en 
profundidad la situación, en la que va a participar la señora Ministra y el señor Ministro de Relaciones 
Exteriores, porque el tema de la misión sigue siendo un problema de política exterior. No es ajeno para 
nosotros esta necesidad, y es el camino en el que estamos. 


En el día de ayer estuvimos conversando con la señora Ministra y con el general Grossi acerca de la 
necesidad de esta evaluación, que la seguimos -en ese sentido pediría la confianza de la Comisión- no diría a 


diario pero sí cotidianamente, no solo quienes están en el teatro de operaciones sino también quienes tenemos 
la responsabilidad política en esta instancia en el Ministerio. Vamos a ir a esa etapa para resolver 
definitivamente el tema de la posición con respecto a esta misión. 


SEÑOR GARCÍA.- Creo que es complicado analizar una misión de paz, si no se lo hace desde el punto 
de vista general, qué papel juega Uruguay y cómo se integran las políticas de desempeño de misiones 
de paz en el exterior en una estrategia de defensa nacional. De lo contrario, caemos en el 
particularismo de hablar de la extensión, la restricción o la reubicación de los efectivos que están en el 
Congo, cuando lo que importa es saber qué papel va a desempeñar el Uruguay y cómo se inserta en las 
misiones de paz. Es peligroso, en cualquier aspecto de la vida en el país, formar políticas estables a 
partir de situaciones particulares. Hay que analizar la política general. En ese sentido, no quiero 
introducirme en aspectos políticos -que no corresponden, pero tampoco es una picardía ni una ironía- 
pero entiendo que no se puede ser oficialismo y oposición al mismo tiempo. Es necesario determinar 
cuál es la política del Uruguay en materia de desempeño en las misiones de paz con respecto al 
Capítulo VI y al Capítulo VII. Aquí, como en el truco, el que es mano es el Gobierno, que tiene que 
plantear cuál es su posición, independientemente de los antecedentes que haya tenido el Encuentro 
Progresista -que ejerce la titularidad del Poder Ejecutivo- en el pasado. No se puede estar de acuerdo 
con el pasado y con el presente, si el pasado y el presente son diferentes. Reitero que no quiero meterme 
en aspectos políticos, pero es necesario que el Gobierno decida. Todos conocemos la posición que tuvo 
el Encuentro Progresista hace poco tiempo y la que tiene ahora, pero es necesario que el país sepa cuál 
es la posición del Gobierno. 


Con respecto a la situación particular, quiero decir lo siguiente. Como soy médico, si estuviera en una misión 
sanitaria en el exterior y vinieran médicos de otro lugar porque la mano viene complicada, por una cuestión 
de orgullo profesional establecería, en primer lugar, que ahí estoy yo, y después charlaríamos. Esa es una 
reacción natural. Esto está muy vinculado a qué quiere el Uruguay con respecto a su misión en el Congo. No 
es novedad que la mano está complicada. Siempre puede haber un problema que nos haga repensar la 
situación, pero en definitiva no es lo mismo no ir a una misión nueva que retirarse de una. Aquí se vinculan 
aspectos políticos, diplomáticos y militares. 


La señora Ministra planteaba una suposición respecto a Bélgica. Ahí estamos en el terreno de las hipótesis 
políticas, pero debemos pensar, en un escenario complicado, cuál será la posición política de Uruguay, 
obviamente asesorado por los profesionales en la materia, que son las Fuerzas Armadas. Con respecto a esto 
último, acompaño a la señora Ministra en cuanto a que estamos en un aprendizaje. Si miramos los dos mapas, 
el de la misión en el Congo y el de la misión en Haití, sin ser muy inteligente -que no lo soy- se pueden ver 
coincidencias. La mayoría de las fuerzas desplegadas en Haití son latinoamericanas. En cambio, ninguna de 
las fuerzas desplegadas en el Congo, donde la situación es más complicada, son del área central. Con esto no 
estoy hablando del profesionalismo sino de la procedencia de las fuerzas que están allí. 


Quisiera saber cómo se eligen los países cuyos contingentes participan en misiones de paz, de quién es la 
iniciativa y en qué medida se puede seleccionar a quién se acompaña. También quiero saber cuál es la 
participación que tiene el país en el momento de abandonar una misión de paz en la que está presente. ¿Tiene 
capacidad de veto o debe acatar una decisión que se toma en otra órbita, como por ejemplo en las Naciones 
Unidas? ¿El país puede decir que no, en este caso con respecto al retiro de las fuerzas? Dejo planteadas estas 
dos inquietudes. Reitero que me parece muy necesario saber cuál es la estrategia que en materia de defensa 
nacional tiene el gobierno y, por lo tanto, el país, y en qué medida las misiones de paz integran esta 
estrategia. Lo que en un momento fue anecdótico hoy ya no lo es. 


Reitero que en ningún momento quise hacer alusiones políticas sino simplemente planteos. 


SEÑOR SUBSECRETARIO DE DEFENSA NACIONAL.- No voy a responder a las alusiones políticas. 
Si uno compra una empresa, recién cuando analiza los libros se encuentra con la realidad. De la misma 
manera, cuando uno llega al gobierno no hay una ruptura sino una continuidad. Con respecto a las 
misiones de paz, este gobierno es proclive a participar en ellas según el Capítulo VI, aunque puede 
analizar excepciones, y es contrario a participar según el Capítulo VII, aunque podría llegar a analizar 
excepciones. Por ejemplo, respecto al Capítulo VII, con el que estamos más en contra, si mañana se 
repitiera lo que pasó ayer, es decir una masacre de limpieza étnica en algún lugar del mundo, y las 
Naciones Unidas entendieran que debe ir una misión a poner orden y fuéramos convocados a 


participar, defenderíamos que hay que ir. No creo que vaya a darse una situación como esta, porque el 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas ha visto pacíficamente las masacres que ocurrían en esta 
misma frontera en la década del noventa y nunca movió una mano. Esta es una situación crítica que se 
nos podría plantear. Me refiero a una situación del Capítulo VI, que en realidad cada vez están más 
alejadas de la autoridad que le da el Consejo de Seguridad, que podría implicar que hay un acuerdo de 
paz muy mayoritario pero un contingente importante queda raleado de las conversaciones. En ese caso 
no habría que participar de la misión. Como norma general, apoyamos el Capítulo VI y no apoyamos 
el Capítulo VI, con la voluntad política de analizar excepciones, como parte de la política exterior que 
la República lleva adelante. 


Por otro lado, voy a responder la duda del señor Diputado García, que entiendo que no tenía ánimo de crítica 
aunque, aparentemente, puede ser visto como una suerte de dualidad de criterios. Pero lo cierto es que 
nosotros llegamos hace sesenta días y que las misiones llevan ya cinco años. El Gobierno no va a dejar de 
lado su potestad de tomar definiciones; lo que pretendemos hacer es colectivizarlas para que mañana nadie 
pueda decirnos que no se informó cuál era la situación planteada. Digo esto porque durante muchísimos años 
reclamé que se analizaran aquí todas las políticas, sobre todo porque si se producen determinadas 
consecuencias -que todos sabemos cuales pueden ser- no queremos que se nos diga que no se conocía cuál 
era la situación. En realidad, cuando levanto la mano para votar no le digo a las Fuerzas Armadas que vayan 
al Congo; lo que hago es resolver ir y hacerme responsable por las consecuencias políticas que pueda haber. 
Es en este sentido que hacemos este planteamiento y que vamos a llevar adelante la revisión. 


En este punto, es muy importante lo que mencionaba el señor Diputado García: no es lo mismo ir que decidir 
que salimos. Ahora, que estamos allí, se genera una cantidad de condicionantes y políticas de relaciones 
exteriores con Naciones Unidas; ya no se trata de decir que no vamos. Inclusive, si resolvemos replegarnos, 
hay que decidir en qué forma lo haremos. Además, yo sé que para los militares el tema de replegarse siempre 
les toca el amor propio, y me parece bien. Pero, repito: las decisiones las toma la política. Entonces, si hay 
que avanzar se avanza, y si tenemos que replegarnos, nos replegamos. Quiero que esto quede claro para que 
se pueda asumir el conjunto de responsabilidad que pueda caber en esta circunstancia. 


Las misiones de paz constituyen principalmente un componente de política en materia de relaciones 
exteriores. Nosotros tenemos una estrategia de defensa basada en un componente de disuasión. Quien esté 
dispuesto a atacarnos tiene que estar dispuesto a asumir las bajas que podamos infringirle. El hecho de que 
debamos movernos y demostrar capacidad en determinado teatro de operaciones militares implica que todos 
los participantes estén manejando sus servicios de inteligencia; estamos en una especie de laboratorio en el 
que operamos en base a estos servicios. Probablemente, cualquier morocho tutsi está observando si nos 
desplegamos bien o mal, si tenemos o no capacidad de combate. También esto hace a la política de defensa 
en cuanto a la capacidad de operar con pocos recursos. Precisamente, esta puede ser una guerra de pocos 
recursos, pero podrían preguntarle a Donald Rumsfeld qué opina de las guerras de pocos recursos, porque le 
tomó nueve días entrar a Bagdad pero podría tardar nueve años en salir. 


¿Para qué sirve esto, entonces? Para mostrar la capacidad operativa en un teatro de operaciones en el que nos 
hemos desplegado. Hemos estado en la primera línea de la capacidad de operar, y lo hemos hecho con 
nuestros recursos y con nuestras carencias. 


Estas misiones sirven, además, para adquirir capacitación, porque un soldado o un marino que quedó una 
noche en la mitad de la selva congolesa o navegando en el río Congo, a 400 kilómetros de su base, aprendió 
más ese día que durante los cuatro años de instrucción, y aclaro que no quiero decir con esto que se les 
enseñe poco, porque seguramente lo que aprendió le sirvió para sobrevivir en esa circunstancia. 


La decisión acerca de las misiones de paz sigue siendo materia de política exterior del país; así lo hemos 
conversado con quienes tienen la responsabilidad de comandarlas desde aquí. Inclusive, cuando analicemos 
el siguiente capítulo veremos que también en ese caso lo central es la política; lo militar es operativo y debe 
estar subordinado a lo político. 


Creo que, en general, pude dar respuesta a las inquietudes acerca del papel de las misiones en la política de 
defensa y la posición del Gobierno, y creo que también quedó claro que cualquier decisión de replegar las 
fuerzas estará precedida de un análisis. No vamos a salir del Congo a la disparada; en todo caso, el tema será 


llevado adelante por la Cancillería, que realizará todas las conversaciones necesarias con las Naciones 
Unidas. 


En cuanto a cómo se eligen los países que participan en las misiones, tengo entendido que es por invitación 
del Departamento de Operaciones para el Mantenimiento de la Paz, y es obvio que muchas de las 
invitaciones se han debido a que, desde que en la década del noventa empezamos a participar en estas 
operaciones de mucho despliegue, hemos demostrado niveles de capacidad que nos permiten no solo 
enfrentar problemas militares sino también contribuir a encontrar soluciones a muchas dificultades políticas 
como las que se habían planteado en Camboya. 


Reitero que cualquier decisión que tenga que ver con el abandono de una misión será de carácter político e 
implicará transitar por los mecanismos institucionales dentro de las Naciones Unidas, porque no queremos 
afectar el relacionamiento internacional. De todos modos, llegado el caso estamos dispuestos a asumir la 
decisión política que sea necesario adoptar. 


No sé si con esto contesto las preguntas del señor Diputado García. 


SEÑOR GARCÍA.- En caso de que se decida reubicar nuestra fuerza, ¿el país puede negarse a hacerlo 
ante el organismo de Naciones Unidas encargado de estas definiciones? 


SEÑOR SUBSECRETARIO DE DEFENSA NACIONAL.- Una cosa es que haya una invitación y otra 
que se decida un repliegue o una reubicación. Lo que se manejó como sugerencia el 18 de mayo es algo 
distinto al repliegue. En un trabajo que se presentó quedaron planteadas las ventajas y desventajas de 
estas situaciones. En todo caso, la decisión tendrá que ser analizada a fondo cuando se formalice. La 
señora Ministra ya habló de esto en su intervención; fue una especie de planteamiento. Después lo 
veremos y habrá que analizarlo. Sí pusimos observaciones, pero esperamos que llegue una decisión 
formal; probablemente, haya intereses de algunos países. 


Si el repliegue responde a una decisión nuestra, tendremos que hacer los trámites correspondientes ante el 
Departamento de Operaciones de Mantenimiento de la Paz; hay que tomar las previsiones necesarias para 
que se cumpla con los relevos en el teatro de operaciones. Ahora bien, si tuviéramos voluntad de plantear la 
reubicación, también debería ser acordada. De todos modos, hay que esperar que nos informen las decisiones. 
Todo lo otro operativo iba en la línea de lo que el General Grossi planteaba, y como él conoce mejor estos 
temas, voy a cederle el uso de la palabra. 


SEÑOR GROSSL.- Estamos de acuerdo con lo que manifestó el señor Diputado García en cuanto a 
nuestro desempeño dentro de la política de defensa. Nuestras fuerzas están siempre siendo solicitadas 
debido a su forma de desempeño en el área de la misión, de acuerdo con el prestigio que ha tenido, en 
cada una de las misiones, los componentes que nos representaron. Esa es la gran realidad. 


Tengo la oportunidad de hablar personalmente con el Jefe de Estado Mayor de las Fuerzas del Congo porque 
somos amigos personales con el General de Brigada D'Ecuny Colhott, quien siempre me ha manifestado la 
importancia de nuestra Fuerza, de su desempeño, y se basa mucho en el apoyo de nuestras Fuerzas, en 
nuestros observadores y en nuestros comandos. Es un orgullo. Es importante lo que Uruguay está haciendo 
en el Congo en cuanto a su despliegue y la misión. Como decía muy bien el señor Subsecretario, esta misión 
es difícil, como todas las misiones de paz; si no, no serían caras las misiones de paz. Por supuesto, nuestro 
personal lo ha logrado por su entrenamiento, su idiosincrasia. Como dijo también la señora Ministra, se 
compenetra mucho, toma contacto y se entiende con la población; tanto es así que no hemos tenido mayores 
problemas. No fue por casualidad que pasó por todo el Congo. Así lo manifestó el señor Swing, en las cartas 
que recibió la señora Ministra y el Jefe de Estado Mayor de la Fuerza. Eso es muy importante. El señor 
Diputado García preguntó si teníamos más fuerza; esto se enmarca en si el ejército apoya en todo a la política 
exterior del país. Si nos reclama que tenemos que ir a tres millones de misiones más, buscaremos la forma y 
estaremos en condiciones de ir. Si nos reclama que no tenemos que ir, cumpliremos otras misiones que la 
Ministra y el señor Presidente de la República dispongan. Esa es la realidad. 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- Para redondear, voy a dar mi visión sobre esas 
preguntas tan importantes que hizo el señor Diputado García. En estos dos meses he tratado de 


entender todos estos extraños nombres. Si bien no hemos tenido que estar todos los días considerando 
los movimientos y la situación de las misiones de paz, sí puedo asegurar que de todos los problemas que 
encontré en el Ministerio -algunos son básicamente difíciles y oportunamente los compartiremos:, el de 
las misiones de paz lo tengo siempre presente. La mayor importancia que le adjudico es porque me 
parece que es fundamental que el país esté participando en asegurar la paz del mundo. Así -parece de 
escuela- está lindísimo, pero después la realidad nos demuestra que eso se encubre en el gran peligro 
del que hablaba, que incluye muchos componentes que a uno le hacen pensar qué guerra es esta, a 
quiénes estamos sirviendo, y por qué da la casualidad de que todos las tropas que están desplegadas en 
las misiones son de países que tienen ciertas características en ese plano, afines con las nuestras. 
¿Cómo es esto? Porque si hay un verdadero deseo de determinar la paz, hay poderes, potencias y 
realidades en el mundo que dan un "tinguiñazo" y llegó la paz. ¡Qué suerte! 


Están las ventajas de participar en las misiones de paz, que son el espíritu con el que van nuestros soldados y 
el espíritu con el cual los mantenemos: la contribución para la paz, las posibilidades de entrenamiento y de 
experiencias que no tendrían en nuestro país por los diferentes tipos de penurias que debemos superar. Es una 
experiencia insustituible, y estamos seguros de la buena imagen que estamos dejando en todos los ámbitos. 
Eso contribuye a posibilitar facilidades para la disuasión, que sería la mejor defensa que tendríamos nosotros 
en un Plan de Defensa Nacional que, como estarán enterados, estamos tratando de manejar a lo grande y 
pronto podremos empezar a discutir. 


Pero estamos pagando un precio muy alto, no solo por nuestro aporte económico, que es fuerte en la medida 
en que somos un país que está pasando por dificultades financieras serias, sino también por los efectivos, que 
si bien van a ganar algún dinero que les va a permitir eventualmente hacer su casa o conseguir alguna mejora 
para su entorno familiar, tienen que hacer un verdadero sacrificio. También hay sacrificio, y muy grande, de 
parte de las familias y de los niños que ven a sus padres alejados, que saben que son soldados y piensan con 
un criterio primario: no analizan si la paz esto, lo otro o lo de más allá; saben que su padre no está porque fue 
a la guerra. Las Fuerzas Armadas han sentido la necesidad de armar una estructura de apoyo y asistencia aun 
en el plano psicológico para esas familias. 


Quiere decir que hay grandes dificultades. Como se decía muy bien, no es lo mismo salir que entrar. Pienso 
que el día que tengamos que resolver venir acá ante ustedes y plantear alguna decisión de esa entidad, por 
suerte vamos a contar con el apoyo de importantísimos asesores, cuya participación ha demostrado el grado 
de compromiso con el tema en todos los planos, no solo en el intelectual, y vamos a tener la preparación 
necesaria. Pero la seriedad con que estamos encarando esto es de primer nivel, lo podemos asegurar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En particular para la misión que estamos tratando y con el peso cuantitativo 
y cualitativo que tiene nuestra participación en ella, creo que el análisis de cualquier tipo de cambio en 
la actitud del país hay que preverlo con mucho tiempo y desarrollarlo seriamente. 


Me voy a permitir discrepar con el señor Subsecretario en una reflexión que hizo con respecto al repliegue. 
Entiendo que replegarse no es política ni profesionalmente -y, en el caso de las Fuerzas Armadas, 
militarmente-, ninguna deshonra. Mantener posición es la ofensiva más decidida. El repliegue es una decisión 
que se toma en el campo de la política y de lo técnico y no está vinculado con ninguna sobreproducción o 
ausencia de hormonas; tiene que ver con decisiones que se toman en el campo de lo que es políticamente 
necesario y militarmente correcto. 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- Entramos al tema de la MINUSTAH, en la 
República de Haití. Haremos una introducción sobre su situación política. 


Siguiendo el mandato de la Constitución haitiana, luego del alejamiento de Jean-Bertrand Aristide, el 
Presidente de la Suprema Corte de Justicia, Boniface Alexandre, asumió el cargo de Presidente del Gobierno 
de transición de manera interina. El cargo de Primer Ministro recayó en Gerard Latortue, quien desarrolló la 
mayor parte de su carrera en la Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial, ONUDI. 


El 17 de marzo de 2004, el Primer Ministro, en consulta con el Conseil des Sages -grupo de personas 
eminentes-, formó un Gobierno de transición compuesto por trece miembros. Con el objetivo de constituir un 
amplio consenso político, el Primer Ministro, en nombre del Gobierno de transición, miembros de ese 


Conseil des Sages, representantes de diversos grupos políticos y organizaciones de la sociedad civil firmaron 
un pacto político de consenso sobre la transición política. En la actualidad, la mayoría de los representantes 
políticos parece estar a favor del diálogo nacional y de la celebración de elecciones, conforme al calendario 
propuesto por el Consejo Electoral Provisional, aunque existe profunda preocupación por la no inclusión del 
partido del depuesto Aristide, Fanmi Lavalas. El Presidente interino y el Primer Ministro comenzaron el año 
reafirmando su compromiso con el éxito de la transición política mediante la celebración de elecciones 
municipales, parlamentarias y presidenciales en 2005, y la transferencia pacífica del poder a un Gobierno 
elegido democráticamente en febrero de 2006. 


En su discurso a la nación en el mes de enero, el Primer Ministro fijó las prioridades del Gobierno de 
transición para 2005 e invitó a todos los grupos armados ilegales a que entregaran sus armas y participaran en 
el proceso de reconstrucción del país. El Primer Ministro también solicitó el apoyo de los partidos políticos 
para completar con éxito el proceso de transición e invitó específicamente al Fanmi Lavalas a que participara 
en las elecciones. En su discurso, el Primer Ministro agradeció el apoyo de la MINUSTAH a la Policía 
Nacional Haitiana y pidió a la comunidad internacional que procediera al desembolso de los fondos 
prometidos en la Conferencia Internacional de Donantes, celebrada en julio de 2004. 


La MINUSTAH sigue encabezada por el Representante Especial Juan Gabriel Valdés, y el Comandante de la 
Fuerza sigue siendo el General de División Augusto Heleno Ribeiro; naturalmente, de Brasil. El 
Representante Especial ha seguido celebrando consultas amplias con diversos sectores de todo el país para 
discutir sus planteamientos y propuestas. La MINUSTAH preparó un documento de trabajo que presentó al 
Presidente y Primer Ministro interinos para su examen. 


Por otro lado, en una ceremonia celebrada en la oficina del Primer Ministro el 14 de febrero de 2005, el 
Gobierno de transición, la MINUSTAH y el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo firmaron un 
acuerdo para poner en marcha un proyecto de apoyo al diálogo nacional con un presupuesto de 

US$ 1:700.000. Las relaciones entre el Fanmi Lavalas y el Gobierno de transición siguieron siendo tensas, 
pese a la puesta en libertad provisional de varios dirigentes del partido y, al mismo tiempo, las diferencias 
internas en el Fanmi Lavalas han aumentado las ambigijedades con respecto a sus representantes legítimos en 
Haití. Tras la dimisión de su anterior Presidente el 8 de noviembre de 2004, el Consejo Electoral Provisional 
volvió a estar al completo con la jura del cargo del nuevo representante de la Iglesia católica el 6 de enero de 
2005. En enero de 2005, el mencionado Consejo presentó al Gobierno de transición una propuesta de 
calendario electoral que preveía la celebración de elecciones locales el 9 de octubre de 2005, y de la primera 
ronda de elecciones parlamentarias y presidenciales el 13 de noviembre, con la posibilidad de una segunda 
ronda el 18 de diciembre. En el calendario propuesto se prevé la constitución del Parlamento electo para el 9 
de enero de 2006 y la jura del cargo del Presidente electo para el 7 de febrero de 2006. 


El 11 de febrero de 2005, el Gobierno de transición promulgó un decreto presidencial por el que se aprobaba 
la nueva ley electoral. Esa ley fue redactada por el Consejo Electoral Provisional y negociada con los partidos 
políticos y la sociedad civil antes de ser presentada al Presidente y al Primer Ministro interinos. 


En cuanto a la situación psicosocial, a pesar de que ha ido mejorando paulatinamente la situación en materia 
de seguridad, el respeto a los derechos humanos sigue siendo motivo de grave preocupación. En Puerto 
Príncipe los grupos armados siguen cometiendo actos de violencia. Los ex soldados han seguido deteniendo y 
encarcelando ilícitamente a civiles en centros de detención clandestinos en localidades como Petit-Goáve, 
Hinche y Lascahobas. Los grupos de la sociedad civil y las organizaciones de derechos humanos siguieron 
expresando su descontento con las deficiencias de la administración de justicia y la cultura de impunidad que 
sigue imperando en Haití. 


Tras la tormenta tropical de los días 17 y 18 de setiembre de 2004, las operaciones de socorro se efectuaron 
con el apoyo de los efectivos de la MINUSTAH que garantizaron la seguridad de las actividades 
humanitarias. La situación en Gonaives ha mejorado gracias a las tareas coordinadas del Gobierno de 
transición, las organizaciones humanitarias, los organismos de las Naciones Unidas y la MINUSTAH. Se ha 
restablecido la mayoría de los servicios esenciales, pero será necesario abordar los problemas estructurales 
existentes antes del desastre, mediante una programación más compleja y de largo plazo. Quiero anotar -así 
me lo explicó con gran claridad el General Grossi- la importancia que tienen las tormentas tropicales: son 
incontenibles, producen destrozos y arrasamientos brutales en países que apenas están tratando de levantar un 
poquito su organización. 


El 21 de diciembre de 2004, el componente militar de la Misión comenzó un proyecto de rehabilitación de 
carreteras en una parte esencial de la red vial que conecta con los cuatro departamentos administrativos de la 
zona meridional de Haití. No puedo dejar de decir que fue precisamente este problema de la deficiencia de la 
carretera el que costó la vida de ese soldado que falleció en Haití por el accidente. Hay otro soldado que 
sufrió fracturas importantes y que va a ser repatriado en cuanto se den las condiciones. Él ya está en la 
República Dominicana y los otros efectivos, por suerte, apenas tuvieron lesiones leves. 


La unidad encargada del VIH/SIDA de la MINUSTAH ha seguido dando capacitación e información al 
personal de la Misión y estableciendo enlaces con sus homólogos nacionales e internacionales. 


El rápido crecimiento demográfico agrava los problemas económicos de Haití, cuya población aumentó de 
cinco a ocho millones y medio en los últimos veinte años. 


Haití también está entre los países del hemisferio oeste que menos apoyan el desarrollo humano. Tan solo un 
50% de la población puede leer y escribir, y más de la mitad de los haitianos carece de agua potable o acceso 
a instalaciones sanitarias. 


Además, la mitad de la población se encuentra en situación de desnutrición y el 4,5% de los haitianos poseen 
SIDA, la mayor incidencia que tiene esa enfermedad en el continente americano. Estamos haciendo 
referencia a la situación física de las personas. 


Debemos destacar que se están programando elecciones. Asimismo, debemos tener en cuenta que tampoco 
hay padrones electorales y la mayoría de las personas no están inscriptas. Es decir, la situación institucional 
es muy precaria. 


Con respecto a la situación macroeconómica podemos decir que se viene estabilizando muy lentamente, pero 
esto no ha sido suficiente para evitar que la inmensa mayoría de la población viva en extrema pobreza. 


Es destacable que la asistencia económica de la comunidad internacional será imprescindible y vital ya que 
muy difícilmente el pueblo de Haití pueda encarar y superar estos desafíos sin dicha cooperación. 


Debo recalcar que no solo es necesaria la asistencia económica sino también en lo que respecta al desarrollo 
de los programas, porque el mero envío de apoyo económico no se convierte en los resultados que se esperan. 


El 18 de marzo pasado se llevó a cabo en Cayena la Conferencia Ministerial sobre la Ayuda a la 
Reconstrucción de Haití. Se presentaron 380 proyectos que cubren los sectores definidos en el Marco de 
Cooperación Interina. Estos proyectos respondieron a las necesidades diarias y urgentes de la población y 
están comprendidos dentro de los siguientes ejes: infraestructuras y reactivación económica: primero, 
rehabilitación de carreteras; segundo, suministro eléctrico -son unos proyectos presentados por Canadá, 
Estados Unidos y Francia para el suministro de energía y rehabilitación de grupos térmicos-; tercero, el 
desarrollo del sector privado cuyo objetivo es analizar la oferta exportable de Haití, crear empleo mediante 
fondos de rehabilitación y desarrollo económico y el microcrédito; cuarto, agricultura, con proyectos que 
buscan mejorar las producciones locales y comunitarias para garantizar la autosuficiencia alimentaria. 


La gobernabilidad estaría dada por el apoyo a las elecciones por parte de Canadá, Estados Unidos, la Unión 
Europea y el PNUD. A su vez, la consolidación de la gobernabilidad se daría a través del refuerzo de los 
medios del Poder Ejecutivo, la administración de la hacienda pública, la mejora del funcionamiento de la 
Justicia, la mejora de la seguridad. 


La mayoría de los proyectos responden a preocupaciones de la sociedad civil: defensa de los derechos 
humanos, promoción de la mujer, mejora de la gobernabilidad local y de la participación ciudadana. 


Por ahora solo han sido planes y proyectos, pero no se ha visto su materialización, lo cual preocupa a los 
haitianos. 


El día 13 del mes en curso, el señor Subsecretario de Defensa Nacional, José Bayardi, participó en una 
reunión en la ciudad de Buenos Aires, en la que también intervinieron Argentina, Brasil y Chile, con el fin de 
realizar coordinaciones para lograr una mayor efectividad en los trabajos que desarrollan las tropas enviadas 
por las cuatro naciones sudamericanas. En esa reunión se ratificó la necesidad de que se reactive el giro de 


fondos de ayuda a Haití para facilitar tanto proyectos de impacto rápido como proyectos institucionales y 
políticos de largo plazo. Además, reiteraron su entendimiento de que la estabilización de la situación en Haití 
requiere acciones paralelas en tres frentes: seguridad, fortalecimiento político institucional y reconstrucción 
económica. Sobre esta reunión luego ampliará el señor Subsecretario. 


Con respecto a la situación militar en MINUSTAH, en su actual despliegue de tropas cuenta con un total de 
6.213 efectivos, de una dotación autorizada de 6.700, de acuerdo a la resolución del Consejo de Seguridad de 
la ONU. 


Los países que aportan contingentes son: Argentina, 549, Brasil, 1.200, Chile, 533, Ecuador, 66, España, 200, 
Filipinas, 135, Guatemala, 70, Jordania, 750, Marruecos, 163, Nepal, 750, Perú, 205, Sri Lanka, 750 y 
Uruguay, 772. Es decir que nuestro país tiene un contingente muy numeroso. 


Si bien la misión hoy no presenta demasiados frentes de conflicto para las tropas desplegadas, sigue siendo la 
capital de Haití, Puerto Príncipe, el lugar de mayor tensión y de posible desestabilización de la seguridad que 
tiene el país. Es por esto que desde el principio de la MINUSTAH los mayores esfuerzos militares se han 
concentrado en dicha ciudad y, para ser más precisos, en el barrio al norte de la misma, Cité Soleil. 


Soldados y agentes de la policía civil de la misión, combinando acciones militares importantes, 
complementadas luego por acciones de patrullaje, presencia activa y actividades de ayuda humanitaria, han 
logrado mejorar notoriamente la seguridad de la población local, gracias al despliegue realizado en todo el 
país, como se puede apreciar en el mapa que hemos traído. 


Pese a lo señalado, la situación general de seguridad ha mejorado en todo el territorio. La decisión de la 
misión de tomar medidas contra los miembros de las pandillas y los ex soldados ha aumentado el riesgo de 
represalias, tanto contra el personal de la MINUSTAH como el de las Naciones Unidas. 


Desde el comienzo de la misión a la fecha se registraron varios incidentes contra el personal de la 
MINUSTAH, además de los tiroteos y otros actos de agresión que se produjeron durante las operaciones 
militares y policiales. 


Durante el mes de febrero se produjo una fuga masiva de la cárcel metropolitana de Puerto Príncipe, 
calculándose en aproximadamente 500 los presos evadidos, de los cuales a la fecha se han recapturado un 
número menor a 156. Si bien las situaciones en que ha debido enfrentarse la MINUSTAH con distintas 
facciones armadas -como se ha detallado anteriormente-, han sido numerosas, el saldo es de algunos heridos 
y solo tres muertos: un soldado de Sri Lanka, durante la recuperación de una comisaría tomada por las ex 
Fuerzas Armadas de Haití, un soldado de Nepal que se encontraba apostado en un puesto de control en la 
región central y recibió un disparo de un francotirador, y un soldado filipino, que estaba realizando un 
reconocimiento en el barrio marginal Cité Soleil de la capital. Este incidente tuvo la particularidad de haberse 
producido en las cercanías de un puesto de control operado por efectivos de nuestro país que apoyaban dicha 
operación y que motivó una destacada participación de los mismos en el rescate y posterior control de la 
situación. 


En cuanto al contingente nacional, el Batallón Conjunto Uruguay I, que cuenta con 772 integrantes, está 
formado por 571 efectivos del Ejército nacional, 187 de la Armada Nacional y 14 de la Fuerza Aérea. Está 
organizado de la siguiente manera: un Comando de Batallón con 20 efectivos del Ejército, 16 efectivos de la 
Armada y 2 de la Fuerza Aérea, una Compañía Logística con 57 integrantes del Ejército, 35 de la Armada y 
12 de la Fuerza Aérea, un Tren Avanzado, Logístico de la Subunidad de 42 integrantes, 2 Compañías de 
Fusileros Mecanizadas, ambas de Ejército con 156 efectivos, 2 Compañías de Fusileros Motorizadas, ambas 
con 122 integrantes, siendo una del Ejército y otra de la Armada, 2 Unidades Médicas, ambas con 10 
integrantes, siendo una del Ejército y otra de la Armada, 6 elementos de OSE a cargo de 3 Unidades 
Potabilizadoras de Agua, además de 6 integrantes de la Célula Logística ubicados en Puerto Príncipe. 


El grueso del batallón se encuentra en la localidad de Laborde, ubicada a once kilómetros de la ciudad de Les 
Cayes, encontrándose desplegada una Compañía Motorizada en Port Salut, y la Compañía Mecanizada 
desplegada desde el pasado mes de marzo en la ciudad de Jeremie. 


Las actividades militares que ha venido llevando a cabo nuestro personal están estructuradas en base a 
patrullas diurnas y nocturnas, sobre los caminos y rutas en su zona de responsabilidad, ciudades y poblados, 


asegurando así la seguridad de los habitantes del lugar, evitando el uso de armas y los abusos de las distintas 
facciones armadas. 


En nuestra zona de acción se encuentran mayoritariamente integrantes de las ex Fuerzas Armadas de Haití, 
con los cuales no ha habido inconvenientes, pudiéndose calificar como buenas las relaciones con los mismos. 
El Batallón Conjunto de Uruguay 1 ha recibido la orden del Comandante de la Fuerza Militar de la 
MINUSTAH de enviar una Sección de Fusileros Mecanizada para reforzar al contingente jordano en la 
ciudad de Puerto Príncipe, a los efectos de incrementar la presencia militar en su zona de responsabilidad en 
el barrio Cité Soleil, ubicado al norte de la capital, buscando estabilizar la situación y adoptar una postura 
más permanente, controlando la Ruta Nacional N* 1 que comunica a la capital con el norte del país. 


Dicha tarea se ha llevado a cabo durante dos semanas del mes de abril y se está ejecutando actualmente. 
Entre el 28 de mayo y el 4 de junio se prevé realizar la rotación de la mayoría de los medios, 552 efectivos. 


En otro orden de cosas, es también un factor importante a considerar el hecho de que Haití se encuentre en el 
centro del cinturón de huracanes del Caribe y sufre un período de tormentas de mayo a noviembre, algunas 
de gran magnitud. 


El período de mayor actividad de huracanes es de julio a octubre, siendo setiembre el mes más activo. En este 
mes del pasado año se registraron los huracanes más fuertes con vientos de entre 180 y 240 kilómetros por 
hora y de mayor duración. Para este año, la estación predictora de la Universidad del Estado de Colorado, 
anunció que se esperan trece tormentas, incluyendo siete huracanes, tres de ellos muy grandes, factor este a 
ser tenido muy en cuenta para prever las acciones a llevar a cabo para protección propia -personal, material, 
equipo y construcciones-, como de apoyo a la población local y/u otros contingentes, en caso de ser 
sobrepasados, como ya sucediera en setiembre pasado, cuando nuestro Batallón trasladó una de sus 
compañías hacia el norte para acudir en apoyo al contingente argentino. 


Se puede concluir que a más de un año de la abrupta partida del ex Presidente Aristide, en un marco de 
absoluta fragmentación de partidos políticos, la situación política, socioeconómica y especialmente la 
seguridad en Puerto Príncipe permanecen en crisis. El gobierno de transición está en una situación de 
fragilidad constante, que amenaza su credibilidad, no percibiéndose en el horizonte cercano signos que 
permitan visualizar la reconciliación política y la reconstrucción económica. La presencia de la MINUSTAH 
ha, sin duda, evitado que el conflicto entrara en una espiral de violencia generalizada, acotándola a algunas 
áreas marginales de la capital, en las cuales persisten escaramuzas entre grupos y bandas armadas que si bien 
aducen móviles políticos, desarrollan estrategias de supervivencia. La iniciativa por un diálogo nacional, si 
bien es respaldada por el gobierno de transición y la comunidad internacional, no ha registrado progresos en 
su implementación. 


Las elecciones planeadas para fines de 2005 no pueden, por sí solas, instalar el legítimo gobierno que el país 
necesita, si no se producen señaladas mejorías en los siguientes tres tópicos: seguridad, reconciliación, 
resurgimiento económico y emergencia social. 


Este trabajo continuaba con los aspectos económicos relativo a los atrasos, tema que ya ha sido tratado. 


SEÑOR SUBSECRETARIO DE DEFENSA NACIONAL.- El pasado 13 mayo hubo una reunión de 
Viceministros de Defensa Nacional y de Relaciones Exteriores en la ciudad de Buenos Aires, 
preocupados por la situación de Haití, en la medida en que los cuatro países estamos participando de la 
misión, a posteriori de la reunión de Cayena de que se dio cuenta, donde hubo una actualización e 
intercambio, fundamentalmente, sobre la situación de los cooperantes con la misión. En dicha reunión 
se realizó un acta de análisis de la situación, en la que se plantea por parte de los ocho Viceministros de 
los cuatro países todos los avances alcanzados por la MINUSTAH, que el Consejo de Seguridad y el 
ECOSOC verificaron en ocasión de la misión realizada en abril en Haití, y particularmente en Puerto 
Príncipe, en aquella instancia en que nuestro contingente fue trasladado para respaldar y dar apoyo a 
los jordanos. 


Hubo coincidencia en la identificación de los siguientes temas esenciales. En primer lugar, la crisis haitiana 
es de naturaleza política, económica y social, y su consiguiente solución no es solo de carácter militar, sino 


que requiere el fortalecimiento institucional. En segundo término, se coincidió con la concreción del proceso 
electoral haitiano, de conformidad con el calendario propuesto. En tercer lugar, se estuvo de acuerdo con el 
afianzamiento de las condiciones de seguridad en torno al proceso mencionado. En cuarto término, se 
coincidió en el desarrollo de las capacidades de la policía nacional haitiana en el marco del estado de derecho 
y en quinto lugar, con la ejecución de proyectos de alto y rápido impacto en beneficio de la sociedad haitiana. 
En sexto término, se estuvo de acuerdo con la necesidad de que se concrete el aporte de los recursos 
económicos comprometidos con los Estados e instituciones cooperantes y, en séptimo lugar, con el aliento a 
las inversiones privadas en materia de turismo, infraestructura vial, etcétera. 


Se analizó el tema de la renovación del mandato de la MINUSTAH y al respecto se mencionó la 
conveniencia de que el mandato a ser renovado el 1” del corriente año se extienda a doce meses, teniendo en 
cuenta el proceso electoral haitiano y una eventual revisión del contenido del mandato, a sugerencia de las 
autoridades electas. Es decir que por más que se extienda el mandato por doce meses para garantizar el 
proceso electoral, después el mandato podrá quedar sujeto a lo que las autoridades electas determinen. 


Se piden atribuciones para el representante especial: se evaluó como necesaria la ampliación de las 
atribuciones del Representante Especial para Haití del Secretario General de Naciones Unidas, para que 
pueda actuar como un administrador de los recursos de los donantes para acciones de impacto rápido en el 
ámbito de la Comisión Interna y de acuerdo con el Gobierno de Haití. El problema es que muchos países 
cooperantes dicen, como excusa, que no vuelcan el dinero porque iría a parar a cuentas privadas fuera y se 
planteó no afectar la autonomía de los haitianos para definir sus prioridades y acordar a través del 
representante la administración de los fondos para llevar adelante las prioridades que se acuerden con el 
gobierno de transición. 


En cuanto al desarrollo de las tareas de la MINUSTAH, se coincidió con la necesidad de desarrollar tareas 
orientadas a lograr un mayor desarrollo del bienestar general de la sociedad civil haitiana, las que podrán ser 
instrumentadas tanto por el componente civil, como por el componente militar de la MINUSTAH, para lo 
cual los países operantes de la subregión podrían iniciar acciones orientadas a concertar la realización de 
actividades conjuntas, por ejemplo, ingenieros militares con capacidad de resolución de problemas de 
infraestructura, tales como construir caminos o realización de actividades tendientes al desarrollo 
institucional. 


En cuanto a los derechos humanos, las delegaciones coincidieron en el potencial de la MINUSTAH para el 
fortalecimiento de los derechos humanos en lo económico, en lo social y en lo político en Haití, como un 
componente esencial para la gobernabilidad democrática y el desarrollo. En ese sentido, sobre la base del 
diagnóstico que realizan los mecanismos de verificación de derechos humanos de la ONU y de la OEA, se 
acordó aprobar iniciativas conjuntas para contribuir con los esfuerzos de las organizaciones gubernamentales 
y no gubernamentales de Haití en este ámbito. 


Con respecto a la CIVPOL -que es como se le llama a la policía civil-, se analizó la posibilidad de reforzar 
las atribuciones necesarias para el cumplimiento del mandato de la Minustah, respecto a la asistencia al 
gobierno de Haití en la supervisión, reestructuración y reforma de la policía nacional de Haití, con miras a 
mejorar las condiciones de seguridad en Haití, pero en el marco del respeto a los derechos humanos. 


Con respecto a la cooperación y asistencia humanitaria, desde el punto de vista de los aportes en la 
cooperación técnica, los cuatro países acordaron que es fundamental, además de continuar con sus propios 
programas bilaterales, reforzar la coordinación y la ejecución de programas conjuntos y/o complementarios, 
en lo que se seguirá respetando el criterio geográfico. Para ello deberá encontrarse una modalidad de 
identificación de recursos internacionales, considerar la importancia de valorar mecanismos de prevención y 
previsión presupuestal, articular respuestas ante eventuales situaciones de catástrofes naturales humanitarias 
en Haití y la comunicación entre sus agencias de cooperación y asistencia humanitaria. 


Se tomó nota de la posibilidad de aprovechar el modelo de la iniciativa "Cascos Blancos", que cuentan con el 
apoyo de la ONU y de la OEA, incorporando activamente al voluntariado haitiano. Esto tiene que ver con lo 
que la señora Ministra decía sobre las previsiones que hay con relación a los fenómenos naturales que pueden 
afectar muy negativamente si no está previsto cómo moverse y operativizar. 


Finalmente, se consideró la conveniencia de formar a la mayor brevedad un grupo de trabajo informal entre 
las Cancillerías y los Ministerios de Defensa para coordinar posiciones y acciones en todos los niveles, de 


aquí en adelante, teniendo como prioritario en esta etapa el apoyo al proceso electoral. 


En el mismo orden de ideas se refirió a la eventual participación de otros países de América Latina que 
integran la MINUSTAH, a integrarse a este mecanismo de coordinación entre países. 


Asimismo, se acordó mantener este formato de reuniones que se tuvo, así como establecer una próxima 
reunión para la segunda quincena de agosto, cuya sede será Chile, supongo que Santiago. 


Esto es lo que surgió de la reunión de Subsecretarios. Aclaro que hubo mucha preocupación en el sentido de 
presionar para que haya una solución política negociada -esto lo manifestó la señora Ministra en su lectura-, 
que sea inclusiva y que cuente adentro a los partidarios del Presidente derrocado, Jean Bertrand Aristide. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Sin duda la situación en Haití es harto compleja y delicada, distinta a la 
del Congo, pero no menos dramática ni menos cruel. La estabilización de la nación del Caribe requiere 
de acciones que, a nuestro entender, se tienen que desarrollar en tres frentes: la seguridad, el 
fortalecimiento político institucional y la reconstrucción económica. De lo contrario, según la 
información que tenemos, no se visualiza una salida posible. Y si hablamos de una solución electoral, 
¿qué situación va a administrar ese gobierno? ¿La pobreza extrema de esos aproximadamente ocho 
millones de seres humanos como nosotros? 


La señora Ministra en su informe hacía referencia a las posibilidades de exportar. Uno se pregunta: ¿y qué 
produce Haití? ¿Cuál es la base de la economía exportadora de ese país? Según la información que uno tiene, 
sabe que al igual que su vecina República Dominicana, tenía riquezas importantísimas en bosques de 
maderas muy apreciadas en el mercado internacional, pero queda muy poco o nada, porque se ha talado y no 
ha habido una política de reforestación, de repoblamiento de esas especies tan codiciadas. El asunto era hacer 
tabla rasa con lo que había, sacarle provecho y lo demás no importaba. Esto nos habla de que se trata de un 
problema endémico y no de un enfrentamiento que sea anterior, a partir o durante 'Papa Doc' Duvalier. Esto 
es algo que viene desde hace mucho tiempo en Haití. 


Se nos decía, inclusive, que uno de los problemas fronterizos con República Dominicana tiene que ver con un 
río, porque al haber sido deforestada una de sus orillas, ha perdido la capacidad de retención de sus aguas. 
Eso también sucede con otros cursos de agua interiores, lo cual acarrea un problema sanitario por la falta de 
agua potable; se trata de una situación verdaderamente dramática. 


Como bien decía el señor Subsecretario, no se trata solo de la misión en la que participan, con su 
profesionalismo, nuestras Fuerzas Armadas, sino también de la reconstrucción que es necesaria en esta 
nación. 


En algún momento escuché que, más allá de los dineros a invertir -se hablaba de US$ 40:000.000- 
pediríamos alguna información sobre qué se ha cumplido o dejado de cumplir, qué se debe todavía, etcétera. 
También se mencionaba una política de largo aliento en el orden de los US$ 4.000:000.000 a lo largo de diez 
años a fin de lograr que sea un país creíble, un pueblo que pueda tener herramientas para defenderse de los 
huracanes, de los problemas internos, así como de los problemas de seguridad y sanitarios. Adviértase que 
hay que reconstruir las carreteras, los centros sanitarios, los hospitales; hay que mejorar la seguridad pública, 
la salud y la educación que tiene una tasa de analfabetismo del orden del 50%. Entonces, uno se da cuenta de 
que esta es una situación verdaderamente terrible, que no pasa solamente por decir: "Bueno, muchachos, 
vamos a deponer las armas; pónganse de acuerdo y voten: dejen de matarse entre ustedes". Porque si se 
lograra eso, nos preguntamos: ¿después qué le queda al Gobierno que resulte electo? ¿Qué es lo que tiene 
para gobernar? ¿Cuáles son los recursos que posee para dar a su pueblo las satisfacciones desde el punto de 
vista material y espiritual que necesita? 


Todos estamos preocupados por esta situación. Personalmente, si ponemos a nuestro país por delante, a 
nuestra gente, a nuestros vecinos, a nuestra familia y hacemos una extrapolación, nos preguntamos: ¿cómo 
viven esas personas que son tan seres humanos como nosotros? ¿Cómo pueden sobrevivir de esta manera? 
Uno mira las fotos de esas criaturas de pocos años de edad llevando un recipiente con agua, caminando 
delante de un blindado que posiblemente hasta le esté proporcionando seguridad para que pueda llegar a la 
zona donde vive. 


Se trata de una situación de emergencia humana que, sin duda, nos mueve a la solidaridad. Por eso también 
allí está nuestro país, brindando lo que aporta en otras partes del mundo y a la espera de solucionar esta 
situación. Para ello es inevitable el aporte de la comunidad internacional -sin el cual nada se podrá lograr-, de 
aquellos países que tienen la obligación de brindar su apoyo económico por la diferencia existente de 
riquezas y de posibilidades. 


A su vez, tenemos información respecto a que uno de los elementos importantes con que contaría Haití -no sé 
si estoy bien informado, tal vez se me pueda ilustrar al respecto- es un metal que tiene que ver con la 
confección de aparatos de telecomunicaciones. Tengo entendido que habría una posibilidad en ese sentido; 
sería bueno contar con la información al respecto. 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- No tenemos información. 
SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Voy a contar algo para que conste en la versión taquigráfica. 


En una reunión en la que había empresarios y diplomáticos de naciones de la región, me llamó la curiosidad 
lo que me dijo una persona que es un diplomático. Yo le pregunté: ¿qué solución ve usted ante esta situación 
tan dramática? Y no sé si lo dijo con picardía, en serio o en broma, pero expresó que si las Naciones Unidas 
no imponen una suerte de fideicomiso en esta nación, es difícil sacarla adelante. Luego, la conversación 
derivó hacia algo que también dijo el señor Subsecretario en cuanto al destino de los recursos de ayuda 
humanitaria. Pero la situación es peor todavía -porque es mucho más fácil hacerse de recursos financieros 
que de alimentos a granel-, porque, precisamente por esa falta de madurez, de seriedad y de conciencia no 
alcanza con mandar dinero. El dinero llega y desaparece. Esto es verdaderamente dramático. 


En definitiva, creo que el cruzamiento de información es importante para hacer lo que esté a nuestro alcance. 
En este caso, como votamos la salida de nuestras tropas a Haití, estamos dispuestos a hacer lo que sea 
necesario. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradezco la información proporcionada. Es una situación que hemos 
seguido, en la medida de nuestras posibilidades, desde hace bastante tiempo. Más allá de lo dramático 
del conjunto de la situación, a través del informe tengo la impresión de que los avances que se han 
registrado, sin ponernos un final a la tarea, indican logros, que podrán o no ser sustentables en el 
tiempo, pero que me dan la pauta de que están en el único camino posible. 


No me surgen preguntas para realizar y reitero la necesidad y la disposición a estar receptivos y a tener la 
mayor apertura a los efectos de dar continuidad a este seguimiento. Al mismo tiempo, les deseamos el mayor 
de los éxitos en la continuidad de este trabajo. 


SEÑOR MENÉNDEZ.- En la misma línea planteada por el señor Presidente de la Comisión, quiero 
decir que han sido evacuadas todas mis dudas. Quiero decir que ha sido muy completo el informe 
proporcionado por la señora Ministra y por el señor Subsecretario de Defensa Nacional. Deseo 
destacar la importancia de esta reunión mantenida en Buenos Aires en la que se excede el tema inicial, 
tratando de buscar las causas y solucionar las consecuencias de este proceso y, al mismo tiempo, 
tratando de integrar a más países latinoamericanos en la búsqueda de la solución de este conflicto. 


El planteo político nos deja totalmente satisfechos y creemos que la posición que tiene nuestro Gobierno, 
traída a nuestra Comisión por la señora Ministra y por el señor Subsecretario de Defensa Nacional, es el 
planteo político que queríamos escuchar, que apunta fundamentalmente a dar paz a una situación de larga 
data generada por diferentes causas sobre las que cada uno tiene su valoración. Pensamos que esto no está 
muy distante de los viejos problemas entre el norte y el sur, de saqueo de las riquezas, lo que ha generado 
estas tempestades. 


Finalmente, quiero agradecer mucho el informe y decir que estamos atentos a la evolución de esta situación. 


SEÑOR SEMPRONI.- En primer lugar, quiero decir que me han resultado sumamente ilustrativos 
todos los informes que el equipo del Ministerio nos ha brindado, que confirman y amplían con creces lo 
poco que conocíamos sobre estas dos situaciones. 


En segundo término, quiero agradecerles por este hecho. 


Como conclusión final -tenía mis dudas de hacerla-, quiero decir que una situación económica, política y 
social como la que se describió, que puede ser complementada en su gravedad por los fenómenos climáticos 
que puedan ocurrir, no se resuelve con fuerzas armadas. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Queremos agradecer la presencia de la señora Ministra, del señor 
Subsecretario y del General Grossi y sus asesores. Asimismo, queremos destacar que hemos trabajado 
de manera fructífera y positiva, que hemos recibido información y que pudimos brindar la que 
teníamos. Pienso que la expresión adecuada es que hemos trabajado en esta oportunidad de manera 
positiva. 


SEÑOR SUBSECRETARIO DE DEFENSA NACIONAL.- Quiero reafirmar que no hay solución 
militar para Haití; lo militar es un componente de la misión. Hay un "pool" latinoamericano 
importante que está participando en esta misión y quienes lo integran están sintonizados en la misma 
dirección. Todos tenemos el compromiso muy fuerte de solucionar un problema en nuestra región, en 
América Latina y el Caribe. Quiere decir que es importante el frente común ante las Naciones Unidas 
para que se haga efectivo que lo más importante es aportar al área de desarrollo económico, social e 
institucional. Allí es donde hay que concentrar los recursos. Además, quienes estamos llevando 
adelante la responsabilidad militar, que es muy importante, tenemos que posicionarnos en la 
comunidad internacional a fin de que se efectivice el nivel de los compromisos de los cooperantes para 
impulsar este desarrollo. Efectivamente es cierto que si este desarrollo no se da, no tiene sentido 
permanecer allí y que tampoco lo tiene dejar ese país en una situación parecida a la que lo 
encontramos. Quiero dar garantías de que los países de la región están enfocando en conjunto la 
solución a este problema. 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- Vinimos con el propósito de acercarles toda la 
información de que disponíamos sobre los hechos y participarles de nuestras preocupaciones, que son 


profundas. Nos vamos con una dualidad de sentimientos porque con estas últimas apreciaciones con 
respecto a Haití, todos nos sentimos entristecidos. Por ese motivo vamos a seguir trabajando juntos. 


SEÑOR GROSSI.- Para que no quede un falso concepto, estoy de acuerdo con el señor Diputado en 
que la situación no es militar, pero si en ambos conflictos no hay seguridad no existe solución posible. 
Las Naciones Unidas están tratando de buscar la seguridad para después llevar adelante el resto de las 
tareas. Esa es la única tarea. 


SEÑOR SEMPRONL.- Hay que ver cómo se encara la seguridad. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos a nuestros invitados por su participación. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


